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Señores: Es esta la primera vez en que personal-
mente me pefmito dirigir al público mi palabra, si-
quiera sea leída, y ya con sólo manifestaros esto creo
tener derecho á vuestra indulgencia. Añadid que mis
muchas ocupaciones me han impedido el dedicar el
tiempo que debiera á recopilar datos y armonizar ideas
para presentaros un conjunto digno de vosotros; aña-
did que vosotros los socios del Ateneo Barcelonés, y los
demás que aquí me escuchan, no formáis el público de
la muchedumbre inconsciente de las calles d de las es-
cuelas primarias, sino que sois un núcleo brillante de
profesores, de hombres de carrera científica y de perso-
nas ilustradas y amantes de la ciencia, y compren-
deréis bien que al suplicaros qiie me concedáis vuestra
indulgencia obro siguiendo un deber estricto de con-
ciencia, no movido por la rutina, ni por la modestia, ni
menos por imitar á los que, siendo fuertes en estas li-
des de la inteligencia, os piden que seáis benévolos
para que, bajo la impresión de lo poco que esperáis, sea
mayor el éxito de lo mucho y bien dicho que habréis
escuchado.

PUNTOS DE SUSGRICIÓN.

Kn Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas.

Es verdad que hay algo en la ciencia que habla con
más elocuencia que todo ¡o que puede resultar de la fa-
cilidad de la palabra y del empleo de los recursos ora-
torios; es verdad que ias fórmulas escritas toscamente
en la pizarra por el matemático; las combinaciones y
descomposiciones conseguidas en los laboratorios por el
químico; las colecciones de objetos naturales y de todas
las ciencias y artes reunidas en los museos por el na-
turalista, por el físico y por el artista, dicen más al
hombre inteligente que pudiera decir la palabra más
fácil y afluente, así escrita como hablada; es cierto que
las ciencias y las artes no necesitan para ser reveladas
y comprendidas la galanura de estilo y las bellas
imágenes retóricas de la filosofía especulativa, del foro
y de los comicios; es cierto que basta la exposición me-
tódica y sencilla, tratándose de ciencias y artes que par-
ten del cálcalo inflexible ó de la evidencia de- ¡os he-
chos; pero, siendo esto verdad, siendo esto cierto, tam-
bién lo es que no todos, y yo mucho menos, podemos
contar con las condicione? de suficiencia, de autoridad
y de prestigio, premio sólo del talento y de la práctica,
que tanta confianza inspiran al disertante y tanto inte-
rés despiertan en el auditorio.

Á pesar de todo me creo obligado hoy, moralmente
hablando, á ocupar este sitio, porque yo soy cíe los que
respetan lo mismo los deberes morales escritos por el
honor en la conciencia del individuo, que los deberes
sociales escritos por los legisladores en los códigos que
como leyes rigen en las naciones. Este Ateneo Barce-
lonés tiene en la opinión pública un concepto honroso
que todos sus socios estamos en el deber moral de con-
servar, y para ello, señores, es necesario que cada uno
de nosotros contribuyamos en la medida de nuestras
fuerzas á la obra común, al prestigio científico de esta
Corporación. En nuestro Ateneo existen en el díahom-
bres inteligentes que hoy por hoy bastan para justifi-
car ese prestigio: pero si los demás no sabemos imitar-
los hasta donde podamos, si no hay en nosotros el es-
tímulo y el entusiasmó que á ellos han hecho llegar
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hasta donde han llegado, más ó menos pronto será ra-
quítica y pobre !a villa científica del Ateneo Barcelonés.
Las luchas de la inteligencia son siempre nobles; en
ellas, como en las luchas de. la fuerza bruta, habrá
siempre campeones f|ue suemubir.m sin llegar al triun-
fo apetecido; pero todos, absolutamente todos los que
ensatemos y cal ti reinos nuestras facultados intelectua-
les, lo mismo los que no podamos pasar de [os umbra-
les del saber que aquellos otros que logren rebasarlos,
habremos cumplido como buenos socios del Ateneo
Barcelonés. Porque en psfca Corporación, señores, como
fuera de ella, como en el Universo entero, la parte, por
despreciable que parezca, es, sin embargo, la base del
todo, lo pequeño es ei fundamento de lo grande, y a¡-í
como no existiría materia sin agregación do átomos,
ni grandes ríos sin la confluencia de los arroyos, ni
cadenas sin eslabones, ni moiiumuiitos sin piedras, as1

nuestro Ateneo no sería lo que es y lo que debe ser si no
resumiera en ñ y fuese como hi resultante de los es-
fuerzos intelectuales de todos sus .socios.

Aparte estos motivos, existen otros tjue me deciden
hoy á. molestaros con este discurso, y ios diré con fran-
queza, seguro de que sabréis disculparme, porque nacen
de sentimientos que habréis exporimentado más de una
vez. Todos tenemos una familia, y, sean los que fueren
los disgustos que nos baya ocasionado, la amamos con
amor entrañable; todos tenemos una carrera, una pro-
fesión, una ocupación, y loa compañeros, los que traba-
jan como nosotros y el trabajo mismo, forman una se-
gunda familia; y por más que en ésta como en la otra
hayamos podido sufrir tristes decepciones, ella tiene
también nuestras más caras afecciones, afecciones que
forman como círculos concéntricos dentro de los sen-
timientos por ia patria, por la gran familia, nacional,
afecciones, en fin, de las «uales no puede nunca sus-
traerse ni aun siquiera el hombre más despreocupado y
iná*i gastado en los impulsos impresos en nuestro séV
por la misma Naturaleza. Pues bien, señores; yo be oído
desde esos asientos al mtídico, al arquitecto, al inge-
niero, al abogado, a! arqueólogo, al comerciante, al ha-
cendista, al poeta; he- visto cómo desde este sitio cada
uno lia levantado su voz- para disertar sobre apuntos
propios do su instituto, por amor á su carrera y en ho-
nor á ella y al Ateneo mismo, y yo, que desde mi niñex
me, bailo dedicado al servicio de Telégrafos, que siento
por é"! y por mis compañeros de carrera las afecciones
do que os he hablado, que soy aquí quizás el único re-
presentante de la profesión que tiene por lema la tras-
misión del pensamiento ádisíancinconla. velocidad de!
rayo,'me encuentro instintivamente impulsado á seguir
el ejemplo que mo habéis dado, y os hablaré de esa Te-
legrafía, que, si en un tiempo no fue' más que el arte de
k'icer señalest hoy forma una verdadera ciencia

La ciencia, el Diccionario lo dice, es «el conoci-
miento de las cosas por principios ciertos, como las
matemáticas.» í,a definición es verdaderamente lata;
perú cuando es preciso interpretar hemos de hacerlo
con conciencia, atendiendo al espíritu y no á IÍE letra,
porque de otro modo, y en el caso de que se trata, el
arte de la carpintería, por ejemplo, podría elevarse ala
categoría de ciencia, toilti vez que á el pueden aplicar-
se algunos principios de geometría elemental. En rigor,
y siguiendo mi criterio, las asignaturas donde cabe la

controversia erigida en sistema no son ciencias, en el
sentido absoluto de la palabra; y al contrarío, allí don-
de se llega á ciertos conocimientos indiscutibles por un
razonamiento lófyico é irrefutable, allí existe la ciencia
pura: en este concepto, las matemáticas tienen por de-
recho propio el primer lugar; presiden, por decirlo así,
á todos los otros ramo ¡¡ de la ciencia universal, dé l a
verdadera filosofía; y por analogía, todo ramo del sa-
bor humano que más se funde en los principios del
cálculo matemático ó en otros principios inmutables
que estén escritos en la conciencia humana de todas
las razas, merece mejor el calificativo de ciencia que
aquellos otros donde menos aplicación halla ese razo-
namiento analítico, ese principio de evidencia razona-
da, y donrle los criterios contradictorios tengan más an-
cho espacio.

Partiendo de esto, yo creo que nadie que conozca
hoy el estudio de la electricidad puede negar la exis-
tencia de la ciencia eléctrica. No se trata en el día, se-
ñores, de eiifciistísnernos con las atracciones del ámbar,
del eleeii'M/i frotado con un poco de lana ó de piel, ^in
darnos siquiera cuenta cierta de esos fenómenos; no se
trata, do entretenernos con formar extrañas conjeturas
sobre los movimientos atractivos de la piedra imán
<*j«reídos sobre las sustancias férreas; no se trata, en
lin, de los siglos en los cuales la ciencia por excelen-
cia era la teología; se trata del siglo XIX, glorioso por
los ¡írogrf'Ros científico:-:, por más que lo deba, casi todo
á 1:1 rica herencia del pasado siglo; se trata del que fue
modesto ramo de la física y que hoy cubre con su fo-
llaje á la fínica entera; se trata del estudio de la elec-
tricidad, engrandecido en el terreno de los hechos por
tantos sabios, desde ríollet y Berthelon basta liell y
Hughes, y en el terreno de las teorías matemáticas por
tantos otros hombres ilustres, desde Ohm y Clausius
hasta Maxwelí y Thompson; so trata del estadio ver-
daderamente filosófico de la electríchui, en el cual no es
posible en el día marcluir con paso seguro sin conocer
las leyes» ti el trabajo y del potencial eléctrico, como no
es i osible el conocer á, fondo esas leyes sin tener claras
nociones de las matemáticas superiores, incluso el
cálculo diferencial é integral.

Y no es posible negar, señores, que de todas las
aplicaciones de la electricidad, de todas las ciencias á
quienes ésta presta hoy su poderoso auxilio, de todos
los vastagos de ese admirable agente, el mayor y más
identificado con .su origen es la Telegrafía eléctrica,
que, como sabéis bien, fórmala Telegrafía contemporá-
nea. ¿A.caso se puede conocer á fondo los principios de
la Telegrafía eléctrica sin cunocer perfectamente cuáles
son los principios de la electricidad? ¿Cabe acaso ser
ingeniero telegráfico sin ser ingeniero eléctrico? ¡tJues
qué! ¿No es por el cálculo matemático como fe deter-
minan a priori las mejores condiciones que debe reunir
un electro-imán para obtener del mismo el mayor ren-
dimiento posible según el uso á r¿ne se le destine? ¿No
son principios do mecánica y del circuito eléctrico los
que deben aplicarse á la construcción de una buena li-
nea telegráfica ó telefónica, por más que muchos las
construyan sin más norma que los dala imitación y
iíe la rutina? ¿No son esos mismos principios los que
han de aplicarse para el difícil tendido de los cables
submarinos, verdadera maravilla deeste siglo qu& vale
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más que las maravillas de los pasados siglos? Y la con-
fección ó fabricación de esos cables ¿no exige en nues-
tros días cálculos delicados y exactos para conocer ia
capacidad inductiva de las sustancias aislantes, deter-
minar el mejor aislamiento posible y calcular de ante-
mano el trabajo útil que han de producir? ¿No sabéis
acaso que es por medio de cálculos matemáticos como
se determina el punto de una avería en las grandes lí-
neas submarinas ó subterráneas, concordando admira-
blemente los resultados prácticos con los principios
teóricos?

No quiero molestaros más, que bien pudiera mul-
tiplicar por largo rato mis preguntas, porque creo
que reconoceréis conmigo que la. Telegrafía contempo-
ránea, teniendo por base á un agente que de día en día
tiende á ser reconocido como el alma del Universo,
agente á cuyo estudio ha contribuido poderosamente la
resolución de problemas telegráficos; que la Telegrafía
eléctrica, que tiene por lema el desarrollo de los carac-
teres más nobles que distinguen al hombre de los de-
más seres, caracteres que, como sabéis, son la sociabi-
lidad y funciones de relación; que el telégrafo eléctrico,
en cuyo estudio y en cuyas variadas aplicaciones no es
posible utilizar todos sus preciosos recursos de una
manera acertada y ncional sin po^eei conocimientos
generales \ muj e^peu límente mitem itieoi \ quími-
cos; reconoce! eis, repito que la 1 elegí afix en nuestros
días hade ser foi/osamente ehsihexda entre las uen-
cias mas útiles j provechosas al progieso humano

Después de todo, yo creo que hay cosas que no de-
ben discutirse, sino que por sí mismas se imponen ne-
cesariamente.

Yo creo que 3a Telegrafía, arte y nada más que arte
en los tiempos de las atalayas moras, ha entrado en los
campos de ia ciencia sin ocuparse para nada si al-
guien la disputaba el derecho de acampar en ellos. Lla-
madla como queráis; pero desde las columnas de Volta
hasta los teléfonos de Bell, ella íia admirado al mundo
con sus conquistas, las más nobles, las más santas,
porque las conquistas de ia inteligencia, á cualquier
ramo de las ciencias á que pertenezcan, son las únicas
que pueden disculpar á la inaudita pretensión bíblica
de que «Dios hizo al hombre á su imagen y semejan-
za». La Telegrafía, que al través de las aguas de los in-
mensos océanos lleva !a palabra del hombre con la ve-
locidad de! rayo—como que el rayo es su emblema-
desde Londres á New-York, de París al Tonkín y de
Madrid á Manila; ía Telegrafía, que funciona hoy por las
llanuras de los desiertos y por eí fondo de los mares
con la misma ó mayor regularidad con que funcionan
los timbres eléctricos en losdiversosdepartamentosde
un mismo edificio; la Telegrafía, que llena en el día con
las mallas metálicas de su red los tejados délas pobla-
ciones, los caminos y carreteras de los campos, los le-
chos de las aguas fluviales y marítimas; la Telegrafía,
que forma actualmente el nervio de los ejércitos en
campaña, ep el agente poderoso de ios gobiernos, de las
fant i lias y de las tranque (.'iones comerciales; la Telegra-
fía, para l:i cual si; han creado escuelas de Ingenieros
en el extranjero: la Telegrafía, repito, no pretende na-
da, que harto su Iu concede en importancia ante la evi-
dencia do !oá hechos. Hablo así de ía Telegrafía con
referencia ¡í todas las naciones del mundo; porque si en

algunos países no se saca de ella los beneficios que ella
puede dar, su importancia relativa es siempre grande,
su misión siempre civilizadora y progresiva, aun cuan-
do la política, absorbiéndolo todo, las costumbres vi-
ciadas, la falta de virilidad y recursos en todas las es-
feras sociales de OROS países, lleven á sus servicios pú*
bíicos el sello de la rutina y de la anemia social.

Si queréis saber, señores, si una cosa, si un descu-
brimiento es útil á la sociedad, si en esta presta servi-
cios reales f importantes, fijaos en eldesarrollo históri-
co de esa cosa, de ese descubrimiento; seguid sus hue-
llas; y si observáis que de día en día su aplicación se
multiplica, f-i veis que se perfecciona y diyulgay llega
como á formar parte de nuestras costumbres, asegurad
que ese descubrimiento, que ese servicio llena un fin
providencial y no puede desaparecer, sino engrande-
cerse, al menos que épocas de barbarie,] irrupciones
salvajes, que al fui pasan en el transcurso de los siglos,
detengan en momentos históricos y fatídicos su prodi-
gioso desarrollo. Al ocuparme yo en estas conferencias
del tema que mc-í\í propuesto, cual es la significación,
pasado, presente y porvenir do la Telegrafía, tendréis
ocasión d« ver en ella esa marcha progresiva de que
acabo de baldaros. Asi, señores, observaréis siempre
que todo aquello que presta un servicio positivo se im-
pone á pesar de la rutina, rutina que entre ciertos lí-
mites tiene después de todo &u razón de ser, porque al
fin y al cabo hay algo natural que nos liga á lo conod-
do con preferencia á lo que no conocemos bien, toda vez
que la sanción del tiempo ha de tener siempre alguna
fuerza para juzgar ile la bondad de las cosas; y observa-
réis también que aquello otro que f-ólo responde al lujo
ó al capricho, que no reviste el carácter de necesidad
social, vive como planta exótica, vive sólo allí donde
el capricho y el lujo pueden sostener su existencia. Os
pondré un ejemplo sin salirme de las aplicaciones eléc-
tricas. Los teléfonos eléctricos—eléctricos, sí, porque
hay otros que no lo son—prestan al comercio, á la in-
dustria y alas familias el servicio inmenso de todo eco-
nómico y buen sistema telegráfico, cual es el suprimir
las distancias y aumentar los actos de la vida, lo cual
en rigor viene á ser lo mismo que aumentar la propia
vida, y por eso hemos visto y estamos viendo el prodi-
gioso desarrollo de la Telefonía. Las joyas eléctricas
de Mr. Trouvé, las diminutas lamparillas incandescen-
tes de este físico, destinadas á lanzar rayos luminosos
desde el peinado y seno de las bailarinas, no son, en
verdad, de índole tal que presten un servicio social, y,
sin ser profeta, me atrevo á predecir que tales inven-
ciones no pasarán tas límites de la fantasía y del apa-
rato escénico.

Voy aquí á combatir con breves palabras—porque
la cosa es evidente por sí misma—una idea incapaz de
sostenerse con convicción por las personas ilustrada?;
pero que la preocupación en u:.o>. il interés material
en otros, el desconocimiento dn cau^;t en ;¡l<runcs y la
indiferencia en los más, lian, hecho fj'.ie ¿e arraigara al-
gún tanto en eí público, fecundo campu florido Ja mata
simiente de las preocupación*.:.- crece sicnijire con faci-
lidad. Habréis comprendido por jni-palabras anterio-
res la idea de que 1» Telefonía na es ni ináK ni me nos
q-ie un sistema telegráfico; y por si alguien necesita
que yo motive este aserto, voy á motivarlo, tanto más
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cuanto que, ai hablar de la marcha histórica de la Tele-
grafía eléctrica, me he de ocupar délos sistemas telefó-
nicos como parte de los mil sistemas que en ella pue-
den emplearse y se emplean.

Señores, ¿qué significa en sí misma la palabra Te-
legrafía? Sabéis que esa palabra está compuesta de dos
griegas, tele y gi'üfot que expresan distancia y escritu-
ra ó representación, gráfica. Ya veis que no os oculto la
verdad, y no os la oculto, en primer lugar, ¡porque
siempre rindo culto á la verdad, y después porque si
yo fuera capaz de disfrazarla, torciendo el sentido lite-
ral de esas palabras, ahí está vuestra ilustración que
pondría en evidencia mi torpe proceder. Luego si el
sentido estricto de la palabra Telegrafía es escribir ó
representar signus de iejos, parece natural el suponer
que la Telefonía, ó entenderse de lejos por sonidos, no
cae dentro del dominio de los sistemas telegráficos; es-
te razonamiento, sin embargo, súlo es lógico en boca
de quien carezca absolutamente de nociones etimológi-
cas, de quien no sepa que, si fuéramos á efectuar el aná-
lisis de las palabras, apenas si encontraríamos alguna
que expresase con propiedad la ideii que representa;
en fia, de quien ignore So que voy á deciros, y contad
con que yo s í muy bien que vosotros no lo ignoráis, y
que si aquí doy esta explicación es sólo porque debo
darla con arreglo al programa que me he propuesto.

Todos los medios de que puede disponer e3 hombre
para comunicarse con los demás á distancia, fuera de
los recursos postales, están comprendidos dentro de ios
sistemas generales siguientes:

Telegrafía óptica} visión de señales ó caracteres for-
mados á lo lejos, sistema en el cual la propagación de
la luz por la atmósfera es el agente principal.

Telegrafía acústica propiamente dio/ta, combinación
do sonidos propagados á distancia, sistema que tiene
por base ía expresada propagación por medio de cuer-
pos fluidos, líquidos ó sólidos.

Telegrafía eléctrica, formación de signos ó caracte-
res repetidos á distancia por la electricidad, sistema en
el cual la propagación ó marcha de eso agente por los
cuerpos que le conducen bien es la base principal.

Pues bien; entre todos esos sistemas generales, que
siempre, en todos los tiempos, han sido reconocidos
como telegráficos, y la mayor parte puestos en práctica
por ios pueblos, como tendréis ocasión do ver, sólo en
la Telegrafía eléctrica existen sistemas parciales que
caen bajo la denominación do la palabra Telégrafo 6 Te-
¿egrafia} si tomamos al pie de la letra el significado de
escribir de lejos, cuales son aquellos formados por apa-
ratos impresores, ya se usen signos convencionales
como en el Morse, ya salga la impresión en caracteres
ordinarios manuscritos como en el Caaelli, ó 3ra en ca-
racteres de imprenta como tiene lugar en el Hughes;
pero dentro de la misma Telegrafía eléctrica existen
otros varios sistemas, que han sido y son bien usuales,
á los que-nadie ha disputado su título de telegráficos—
en los cuales ó se recibe por, las señalos hechas con agu-
jas magnéticas, como en el sistema Wheatstone, ó bien
por el sonido producido por una palanca ó por un mar-
tillo, como pasa con el sistema <\<s$Q,rleiifs,~-¿Qué resul-
ta de esto? Resulta que ja palabra Telegrafía^ sise toma
en un sentido» limitado, si no se le da la generalización
que siempre se le lia dado y que los mismos autores de

esa palabra le dieron desde el principio, no expresa el
concepto claro de lo que quiere expresar; resulta que
en definitiva y apelando al fallo del uso, que es supre-
mo en estos casos, la Telegrafía ha de entenderse como
el conjunto de los medios de que los hombres se valen
para comunicarse sus ideas á distancia y con extraor-
dinaria rapidez por otros medios que por los postales.

Y esto ío prueba, señores, el mismo origen históri-
co déla palabra deque me ocupo. Anteriormente al
telégrafo de Oliappe, que durante la revolución france-
sa de fines del siglo pasado vino á inaugurar una bri-
llante era en la historia de la Telegrafía,, los. sistemas
propuestos para comunicar el pensamiento á distancia
con grande rapide» tomaban el nombre que el inven-
tor ¡os quería dar, y así tenemos la Syntematogrofia, la
Bracliigrafía, etc., comprendidos todos bajo la común
denominación del Arte de hacer señales. El mismo Clau-
dio Cltappe—si hemos de creer á Mr. Gerspach—bauti-
zó su invento con el nombre de Taquígrafo) y sólo por
insinuación de l ír . Miot se decidió á cambiar esta pala-
bra por la de Telégrafo. ¿Y cuál es el telégrafo de Chap-
pe? Ya lo veréis cuando llegue el caso, y por ahora
baste saber que era un telégrafo óptico. ¿Se escribía
con ól do lejos en ol sentido más restringido de la pala-
bra? No; se hacían únicamente señales, y ya veis pal-
pablemente, puesto que no os lo aseguro bajo mi pala-
bra, sino fundado en hechos históricos, que desde el
origen se dio á la palabra Telegrafía un significado am-
plio, y más amplio aún á medida que se inventaban
nuevos medios para la rápida y lejana trasmisión del
pensamiento; cosa natural, por otra parte, porque es
usual el dar á la palabra gráfico el sentido de la repre-
sentación vivado una cosa ó de una idea, ya sean éstas
representadas por líneas, ó ya descritas con precisión
por medio de palabras.

Ks indudable, pues, que los sistemas parciales tele-
fónicos se hallan comprendidos dentro de la Telegrafía
en la acepción usual de esta palabra, y no hay motivo
alguno para que hagamos una excepción á favor del
sistema Bell y sus derivados, entre los varios sistemas
telefónicos usuales en Telegrafía antes que el Bell, y
explotados actualmente en varios países, principalmen-
te en los Estados Unidos. Teléfono—lo sabéis muy bien
—significa distancia y sonido, lo mismo que significan
los sistemas conocidos por parkurs, por masque en
éstos los sonidos sean interpretados convencionalmen- •
te para formar palabras, y en los sistemas Bell y sus
derivados la palabra se reproduzca íntegra, sin necesi-
dad de interpretación, como en el sistema telegráfico
Morse y todos sus análogos son signos los escritos, y
en el Hughes y sus transformaciones son palabras las
escritas tipográficamente. Y no hablemos de que en los
sistemas telefónicos Bell las corrientes son inducidas,
porque en el sistema de cuadrante de Siemons y otrus
varios—reconocidos por todos como telegráficos—es
también la corriente inducida la que funciona; y no se
nos diga que la trasmisión telefónica va más rápida que
la de otros sistemas telegrafieos, pues hay de éstos al-
gunos, como el Wheatstone automático, el liaudot, et-
cétera, que tienen una mayor rapidez de tras

Lo que ha sucedido es qiiü, descubierto i
de corrientes inducidas en un país donde exis
pañías privilegiadas, importado después á ot
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los Gobiernos administran los servicios telegráficos,
entusiasmado el público por tal invención verdadera-
mente maravillosa, se formaron, por una parte, Com-
pañías ávidas de explotar este precioso instrumento, y
por otra parte, nacieron ilusiones que hicieron creer á
cada ciudadano puesto al habla con todos los demás
del mundo; y de aquí esas absurdas creencias, favoreci-
das por los interesados é ilusionados,, de que la Telefo-
nía nada tenía que ver con la Telegrafía. Pasada ya esa
época primera, convencidos ya de que ambas cosas no
son más que una, como se reconoce actualmente en
todas partes, reconozcamos también con el distinguido
médico, con el gran electricista Salva, nuestro ilustre
compatriota, que la electricidad, quela Telegrafía habla;
y tened presente que este concepto profetice lo dijo tan
sabio catalán aquí, en la ciudad condal, en la sesión
de ¡a Academia de Ciencias de Barcelona de 16 de Di-
ciembre de Xldo, cuando el teléfono Belt vacía en la in-
mensidad de lo desconocido y no existía interés en de-
jar de dar al Cesar lo que es del César.

II

Señores: El carácter social de la Telegrafía es tal,
que debemos buscar su origen en los primeros tiempos
do la creación, ó lo que es lo mismo para eí objeto,
respetando las leyendas bíblicas, en aquel paraíso te-
rrenal habitado por el primer hombre y la primera
mujer que han existido en el mundo. Alíí donde lia
vivido la raza humana, siquiera fuera en su estado pri-
mitivo y sea cual fuere el verdadero origen de esa raza,
allí han debido existir forzosamente señales hechas
con los brazos y las manos, cuando dos personas han
querido llamarse ó expresarse algún concepto de fácil
comprensión, y se han encontrado entonces en posición
tal de distancia, que si bien las palabras no podían ser
oídas, ni aun los gritos, las señales podían ser obser-
vadas con facilidad. Y á medida que la agrupación de
individuos y las costumbres públicas lo han exigido,
se lian creado nuevos medios de comunicación telegrá-
fica, medios análogos á los <¿ue hoy existen y existirán
siempre en su estado primitivo, cuales son los toques
de las campanas, de los clarines, de las trompetas, de
los tambores, de los pitos, de las bocinas y tantos otros
empleados por la Iglesia, la milicia, los establecimien-
tos públicos, industriales y domicilios particulares.
No intento,no puedo ni debo seguir en el orden históri-
co esos procedimientos primitivos y locales, especie de
Telegrafía doméstica, permítaseme ia expresión, que
como todo lo doméstico ni es posible ni se debe exhibir
como pública historia; pero entiendo que debo hacer
mención de esos procedimientos elementales, y de otros
más perfeccionados de que me ocupare, señalándolos
como la cuna de los sistemas telegráficos. Desconocer
esto, pretender, como algunos pretenden, que al histo-
riar una invención hay que tomarla en el punto cul-
minante en que ésta se presenta ya vigorosa rindiendo
servicios públicos; tomar, por ejemplo, como punto
de partida del Telégrafo óptico el inventado por Chappe,
y como origen del Teléfono el inventado por Bell, es
cometer, una grande'injusticia para los que han traba-
jado,antes, siquiera el éxito no coronara sus esfuerzos;
es desconocer el grande y exacto principio de la aso-
ciación délas ideas, en virtud del cual las invenciones I

«o relacionan entre sí como los eslabones de una mis-
ma cadena; es, en fin, rendir vasallaje á las preocupa-
ciones populares, á la fantasía del pueblo, que busca
siempre á un gigante inventor allí donde en rigor exis-
ten centenares de inventores de la talla común.

luiera de la Telegrafía local, urbana, por decirlo
así, los pueblos primitivos, como ios pueblos salvajes
existentes aún, han tenido y practicado ciertos recur-
sos para comunicarse de tribu en tribu, ó de comarca
en comarca, alguna noticia importante y prevista ya
de antemano. Las señales empleadas al efecto no se
hallaban coleccionadas en tales pueblos, no formaban
un sistema fijo y ordenado, sino variable con la distan-
cia, con el país, con la época y con el capricho. Entre
ellas, las más notables son sin duda las que consisten
en hogueras, visibles de noche por el resplandor délas
llamas y de día por la nube de humo; de esas hogueras
se sirvieron los caudillos israelitas para señalar á los
suyos el camino por el desierto; de esas hogueras se
sirvieron también los griegos, siendo probable que,
como refiere un poeta griego, Agamenón telegrafiara:

la toma de Troya á su esposa Clytemnestra pormedio
de fogatas encendidas de monte en monte, al ver la úl-
tima de las cuales exclamó aquella, al decir de la le-
yenda: ¡Gracias á los dioses, la feliz señal hiende ya
las tinieblas: salud, antorcha de la noche que anuncias
un hermoso día!-Cuentan que los chinos tenían, so-
bre su gran muralla de 400 leguas, ciertos aparatos en
los que encendían fuegos tan intensos que eran visi-
bles á una distancia considerable, á pesar de la niebla
y de la lluvia, con cuyos fuegos anunciaban á su gente
la aproximación de los tártaros: ved ahí una señal lu-
mínica que, cierta ó no, por los efectos señalados sólo
es comparable con la luz eléctrica de nuestros días.

No ya de grandes fogatas, sino de antorchas encen-
didas, hicieron uso los pueblos de la antigüedad para
comunicarse los grandes sucesos. Pausanias nos dice
que las fiestas llamadas de las antorchas, celebradas
periódicamente por los griegos, fueron instituidas como
recuerdo de aquellas otras eon las cuales Lynceo éHy-
permnestra se telegrafiaron en ocasión solemne. Tucí-
dides nos refiere también que se empleaban como me-
dios telegráficos materias resinosas colocadas en fana-
les situados en lo alto de grandes perchas ó postes,
sirviéndose Perseo de estos medios para recibir en Jla-
cedonía noticias de sus provincias. Otras citas pudie-
ran hacerse en prueba del mucho uso que tales recursos
telegráficos tuvieron en el antiguo pueblo griego; pero
la prueba más palmaría está en las muchas palabras
griegas que se conservan referentes á esta Telegrafía
óptica: llamaban pkructo, según la versión latina, á las
señales de las antorchas, phructutiría al punto de obser-
vación, ó sea á la Estación telegráfica, y pftrticioros á los
vigías ó telegrafistas.

Un progreso natural fue el de construir torres que
sirvieran, no sólo para la mayor elevación de estos fue-
gos, sino también para morada de los vigías, y esas to-
rres se situaban, como es consiguiente, en lo más alto
de las montañas: Filipo, cuatro siglos antes de Jesu-
cristo, hizo construir muclias en las altas cimas del
teatro de sus guerras, en especial en la Tesalia. Los fe-
nicios, los cartagineses, los romanos, procedieron dé
igual manera en África y en Europa: según Cliappe el
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mayor, los fuegos empleados en las torres levantadas
por Anníbal eran tales por su situación y por su interi-

;•.. sudad,* que se distinguían á 67.500 pies romanos, En la
:•: Sicilia^ sobre todo, las torrea telegráficas cartaginesas

prestaron un inmenso servicio en las guerras que allí
. . sostuvieron aquellos que bien podemos llamar con

exactitud los ingleses déla antigüedad.
, Los romanos, por sus vastos dominios, por la orga

nización militar que les distinguía y porei mucho tiem-
po que fueron arbitros ílel mundo, tuvieron ocasión de
practicar y mejorar esa Telegrafía elemental de que os
hablo. En la torre representada en la columna de Tra-
jano, levantada en el año 8fi7 de Roma? se ve á un gue-
rrero, con el casco puesto y la espada en la mano, or-
denando la disposición de las señales, que, según se ve,

• no eran otras que las do una antorcha encendida .si-
tuada en el extremo superior de una larga asta, colo-
cada ésta en la ventana superior de la torre. Las ruinas
de esas torres se encuentran aún en diversas coraarcas,
principalmente á lo largo deios antiguos caminos, yes
indudable que ellas prestaron muy buenos servicios á
los capitanes romanos; digalo si no César en sus guerras
de las Galias, en cuya rapidez de acción influyeron no-
tablemente los medios telegráficos empleados, medios
que también usaron por su parte los galos, según el
mismo César asegura en sus Comentarios.

Entre los primeros inventores ó reformadores do la
Telegrafía, puedo citaros e! nombre de ¿Eneas, que pro-
puso una modificación importante sobre los 336 años
antes de Jesucristo. Ya habréis comprendido todo lo
rudimentario de las señales de fuego y humo de que os
he hablado: una hoguera, una antorcha encendida en
una torre ó Estación, era vista desde la colateral en la
dirección en que se quería trasmitir la noticia; el vigi-
lante c!e la otra torre repetía la señal en la misma di-
rección, hasta que la señal era observada en el punto
de término; como veis, la señal podía repetirse, y com-
binadas frases de antemano, una sola suñal diría una
•,'cosaj dos consecutivas otra, etc., y así podían trasmi-
tirse un cierto número de noticias previstas ya de an-
temano; pero este servicio sólo podía satisfacer en aque-
llos siglos, en los cuales las necesidades sociales eran
muy distintas de las actuales. /Eneas propuso un mé-
todo ó sistema que, al decir de Polibio, debió practi-
carse, y que consistía ei) lo siguiente: un gran recep-
táculo lleno de agua ó de otro líquido sostenía un flo-
tador de corcho, al cual se unía utm tira perpendicular
dividida en un número dado de partes iguales; iguales
también todos estos aparatos de las diversas Estacio-
nes, tanto en el conjunto como en las dimensiones de
sus detalles, y manteniendo en aquéllas el nivel del
líquido á la misma altura en estado de reposo ó sea de
no funcionar, es indudable que si durante un tiempo
dado sé dejaba libre la salida del liquido eu dos Esta-
ciones colaterales, siendo igual la cantidad de tiempo,
igual había de ser también el movimiento del líquido en

•el receptáculo, y por lo tanto las barras graduadas, una
décíiyas divisiones coincidía con un índice fijo en es-

,;$ado de reposo, habrían pasado en ambas colaterales tí
•".iprése)itaí\ otra división frente al índice fijo; y como

cada división expresaba mía señal diferente, y como se
/•'concibe también fácilmente la posibilidad de introdn- j

cir líquido en los receptáculos en igualdad de tiempo y I

de cantidad en ambas Estaciones, se comprende que
este sistema resolvía la posibilidad de telegrafiar el
pensamiento en todas sus manifestaciones. Así, para
conseguir el objeto, el vigía de la Estación de origen
levantaba una antorcha y abría la espita correspon-
diente, é inmediatamente de vista la señal, el vigía de
la colateral repetía esta operación, y así sucesivamente,
de torre en torre liasta llegar á la de destino; cuando
en la torre de partida de la señal la altura del líquido.
era ta! que señalaba el índice el conveniente signo, el
vigía hacía desaparecer el fuego y cerraba la espita,
nueva maniobra que se repetía de Estación en listación,
anotándose el correspondiente si^no

Lulio el Africano refiere un método perfección id o
más adelante por el mismo Polibio qnt también resol-
vió el problema de trasmitir cualquiei fiise open'-i
miento no combinado de antemano Cidx Estación te
legráfica, situada en el punto <on\eniente, tema un
muro á la derecha y otro á la izquierda, y todas las le-
tras del alfabeto divididas en cinco columnas: sea, por
ejemplo, la letra A laque so qupm ttismitii el ttle
grafista levantaba una antorcha sobre el muro c!e la de-
rocha, y luego otra sobre (¡1 de la izquierda; de ser la
letra n la que hubiese tenido que trasmitirse, y si ésta
ocupaba el lugar tercero en la quinta columna, las an-
torchas levantadas sobro el muro de la derecha hubie-
sen sido cinco, y tres las elevadas sobre el de la iz-
quierda; de modo que, ya lo veis, las luces alzadas so-
bre una tapia expresaban el número de la columna y
las levantadas sobre la otra tapia manifestaban el lu-
gar que en esa columna ocupaba la letra que se quería
trasmitir.

lis indudable que estos métodos, perfeccionados,
bien desarrollados y auxiliados más adelante con el po-
deroso auxilio de los anteojos cío larga vista, hubieran
resuelto el problema de la Telegrafía óptica, á no haber
mediado los sucesos políticos que tanto entorpecieron
el desarrollo de todos los ramos de la ciencia.

Retrocediendo en mi excursión histórica para tratar
mejor los sistemas que se derivan unos de otros, os diré
que se ocurrió, naturalmente, en los pueblos de la an-
tigüedad, el emplear otras señales ópticas que las de
fuego ó humo á que hasta ahora me he referido princi-
palmente. Dicen las antiguas crónicas que cuando Te-
seo marchó á conquistar e! Vellocino de Oro, colocó
velas de color negro en su navio, prometiendo cam-
biarlas por otras blancas a! regreso en el caso do al-
canzar la codiciada victoria. Su padre, Kgeo, esperaba
con sifán el abrazar á su hijo victorioso; pero ¡cuál no
sería su dolor al ver que eran negras las velas del na-
vio en que regresaba! Cuéntase que el desdichado Egeo
e lanzó al agua en un momento de desesperación, y

ved ahí como los errores telegráficos tenían en aquellos
tiempos sem i mitológicos consecuencias trágicas que
en nuestros prosaicos tiempos no tienen; porque en
realidad Teseo regresaba victorioso, sólo que había ol-
vidado el disponer el cambio de velas, ó sea de signos;
ved ahí también cómo hasta los errores en la trasmi-
sión telegráfica, cosa que algunos creen original de
nuestros días, existen ya desde los tiempos mitoló-
gicos.

Oréese que los galos practicaron desde muy antiguo
un sistema telegráfico consistente en piezas de madera
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movibles en un plano vertical, colocadas conveniente- ,
mente en lo alto de una torre; estas piezas se movían
á voluntad, ya aisladamente ó ya en combinación, for-
mándose así diversidad de signos, que do, noche eran
representados con fuegos combinados. Citas de escrito-
res antiguos así lo atestiguan, y, según Mr. l/ournel.
autor de una obra sobre la Galia cu el siglo V, en di-
cho siglo eran yarauv usuales en el país tales señales
de Telegrafía, que, como veremos pronto, son las mis-
an is1 del Telégrafo Chappe, por más que uno de los her-
manos de este apellido, haya escrito que, á pesar de ta-
les recursos empleados, los galos no sabían trasmitir
mdj que noticias previstas de antemano.

La caída del imperio do Occidente, y más adelante
la del imperio de Oriante, por las irrupciones de pue-
blos semibárbaros, las luchas y devastaciones que es-
tos hechos trajeron consigo y que al cabo dieron el
golpe de gracia á la civilización antigua ; impidieron,
conloes consiguiente, el desarrollo progresivo dula
Telegrafía: fue necesario que pasaran algunos siglos
para que se señalaran nuevos progresos en el entonces
arte de Itawr anuales.

Volvióse durante la lídad Media á los sistemas pri-
mitivos, con su variedad de procedimientos. Donde
quiera que dominaron los moros se establecieron ata-
layas en los puntos culminantes, generalmente en las
más elevadas torres de sus fortalezas ó castillos situa-
dos nafcuulnimtf en puntus esttatí0ieos eiemplo que
im imitado poi lus eiisti wo& \i n i h s s< uilí s t<le_,i ¡
tic is <•< i mplt i! 111 poi (1 di i Inm'f r is o e>t m<Hi hs
de diltientf s colon s % poi 11 not He 1 L I ombm u ion de
!i¡t gos o j;i indi •> lucís 1 mu íl m r I CÍ kbio competí
doi de Ií xi irpto u^j i n PI M^IO \ H un f o Jj^ > du sr
ñiles tan elocuente lorau 1 iconno pai \ entendí is< ton
sus enemigos li bindeii bhne i emrbolada cu &u
campamento signihc ib i oiemencii h uicainadi cas
tii*o \ la negia siqino y degiifllo

"Nida pin do d< cu de las MciMtudes que ios medios
(k comumcictoii tflij^iifiti tuweion en lis legiones
de ti AmeIK i, de^conoenh-, cuinplet HUÍ nh. ( n aquí
hai cd idos peí o que ivhstuion f-o^ nif dios es íntíurt i
ble, quizas (on mi\oi peitf m o n qiiL f n el \»jo imiii
do supuesto qup en los t'ownfaus Keiks <h los I/tci9
\ enotias obi is se nos h i b h de1 que los indios pciua
nos y mejicanos se comunicaban los movimientos de
los ronquistulous e-pañoles con una iapidcz pasmosi
aun paia un buen MVtfiua de relegiafn optic<t

lu í en el biglo \ Y I , spfloies epoct en que ya se
Mskmibi dan lus dbuifs de una nue\ \ eiuli/auon
cuando ^c mtcii+o de uue\o el busca i mtdios pa i a l i
tia^misiontili-^í ifn i cudquiua (jue iucv t i tekgra
n>a que se luiídti i <h ti íMintn Kfsleí un su cilindro
hucío, en el mtuioi ikl <.u il sr colociba uní lu/ lacil
de oeultai o de dcjii \isibk poi medio de uní tipdJp-
ia luichei LOU SU t imaia o^cma, en l i que st íipic
tentiban los ciidctcres del tek^iaini oscnto^ al r t \ és
en el punto dp tnsmi^ion sobii un espejo nutdlico bo
bie el cual se hi t ian uñ t ] i i los i ijos sol ucs, Bediet
con MIS cinco nnst iks, diMdido cafh uno <n cinco pai
tes que itpre^entabau cinco Jetias dei alíabfto, pioce
dimiento en el cu ü pi ra ti ísmitu e ida un i de e^av h
tia^, bastaba ele^ u un ha/ de heno o pijx sobie la di
Yi&ion coirespondientt ^ en nn, e\ íuírlfs Hooke, con

el sistema de tablas levantadas con cuerdas v (fue solas
ó combinadas representaban ios cara c te res á trasmitir,
fueron los principales, entre los cien y cien autores de
los diversos sistemas qiie se ensayaron, pero que nun-
ca llegaron ¡í constituir un serio servicio público. To-
dos los detalles <ie !a variedad de medias propuestos
fueron recopilados en la obra 8int>>i)i'if6ptafúi<\e\fi\e-
mán Bergstríisser, escrita en 1784: y tanto preocupaba
ya esta cuestión, y tan reconocidas eran ya las venta-
jas que de resolverla satisfactoriamente ;-.e obtendrían,
que el Barón Boucheader, coronel de un regimiento de
cazadores holandeses, instruyó á tocios sus soldados en
la trasmisión telegráfica por medio de seííaled ¡lechas
con los braxos; pero ¿qué tai sería el entusiasmo y la
precipitación de este coronel, cuando al cabo de algún
tiempo, si liemos de creer á Luis Figuier, la mitad de
su regimiento se kallaíja en ei hospital y la otra mitad
había desertado?

Sea Hausen ó Lippershey—porque esto no cbtá ave-
riguado—el que en MiiEdelburgo construyó á Unes del
siglo XVI el primer anteojo de larga vista, ello es que
el fraiice's Amontons, que vivid en la segunda mitad
del siguiente siglo, (lió un paso gigante en la Telegra-
fía óptica, ideando y ensayando un telégrafo—que di-
cen tenía mucha analogía con el de Chappe—en el cual
se empleaba por primera vez la invención fie que se
trata para ía observación de señales.—Fácilmente com-
piendéis la mipoitmcn dt i hecho empleando el anteo-
losppiindc lumpnt ti l i dis tmcn pua la posible per-
cepción de un í senil mmeiiHndo esta distanciase
oit"in tones o cstiuones mtPimt dns y prescindiendo
del i economu qiu de tillo itsulta, con suprimir esca-
1 is se evitm motivos dp ( noifs. \ SÍ y I un tiempo.—El
ttk\.nifo de Amontons, no obstiute sus excelentes con-
dn iones, no fctuo ipheauon cu^u tdo ante personajes
ieile% _) emontridas digunts dificultades prácticas,
aunque de fácil couecciun, tiles augustos personajes
no dieion >nipoitincii <il t\penmentó, y Amontons
bi|o al ^epulcio en 170o sin \LT írah/idoa sus deseos.

I a^ necesid ules sociali s son ^íempie las que rigen
tu los gi m !(•> pasos que se dui (n el camino de las in-
venciones, ó, lo que es lo mismo, las circunstancias es-
peciales en que un pueblo se h i l l i \̂ icncn á ser como
lasfuei/ts \ ivis que deteimman esos rápidos moví •
mientos en \i irah/icion déla** glandes ideas. Por
eso ^eñoies el pueblo ti mees, puesto desde 1783 en
írbul agitación pwi las IÚPIH políticas en guerra civil
poi las luchis fi itncichs entie h s tuerzas revolucio-
m i m j l ipidies i las mtiguas> instituciones, atacado
en sus fronteias \ en su piopio teiritoiio por los gran-
des ejucitos de las potenens coli^tdis, en lucha des-
igual } enctini/ id i PI pueblo t i inas— repito— necesi-
tabi medios podeiosos de detenf-a medios que por lo
pxtrdoidmaiios alentaian su espíritu } sostuvieran su*i
fuer/as j si muclio debió l i 1 rancia republicana de
entonces ai entusnsmo de sus ideas y a la bravura de
sus soldados, mucho pudo, mucho hi/o por ella el def-
conocido Abite Clnppe pdíeecionando y organizando
en tan criticas cncun4ancias el ser\icio de Telégrafo^
en aquella nación Y, sin einbaigo, señores, los liéroerf
del sable, los héroes de las ideas políticas han legado sn
nomine y su celelindad i lis gemiaciones futuras; la.J

batüias de li tueua biuta, los clubs de los patricida.s
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se han reproducido en millares de lienzos y estampas,
y el nombre de Claudio Chappo y de sus hermanos sólo
es conocido de los que á la Telegrafía nos dedicamos,
y nadie ha honrado su pincel representando aquellas
solitarias torres, aquellos telégrafos que en las soleda-
des del campo movían sus misteriosas alus para servir
bien y lealmente á la patria y á los poderes públicos.

. Es la historia de siempre: la gloria deslumbrante y po-
pular para los grandes visionarios y para los grandes
caudillos de las huestes batalladoras en que se vierte
la sangre del hombre; la paz déla tumba, el silencio
eterno, la admiración religiosa de sus adeptos para los
héroes del trabajo, para los operarios de las artes y de
las ciencias, para los soldados y caudillos de la inteli-
gencia» Más vale así, señores; más valen las bendicio-
nes de unos cuantos que los aplausos y las maldiciones
de las muchedumbres; más valen una cruz de madera,
una ñor puesta con amor sobre la hierba de «na pobre
tumba, que todas las coronas de metales preciosos co-
locadas con orgullo sobre los labrados mármoles de
muchos mausoleos.

En ia sesión de la Asamblea legislativa de 22 do
Marzo de 1792, Claudio Ohappe, el segundo de los cinco
hermanos que llevaban este apellido y de estado ecle-
siástico, so presentó ante la barra y expuso su deseo
de que una Comisión examinase SEL proyecto de Tele-
grafía y diese dictamen, diciendo entre otras cosas:
«Estoy persuadido de que todo ci miada no francés debe,
en los presentes momentos más que nunca, rendir á su
país el tributo de lo que crea serle útil.» La Asamblea
nacional accedió á la petición, pero fue necesaria toda
la tramitación oficial; y que la situación de la Francia
se agravase, para que la Convención Nacional, por ex-
citación del ciudadano Romme, diese al cabo de un año
de la proposición de Chappe un decreto mandando eje-
cutar la primera línea como prueba, construyéndose
,iínovas líneas de París á Lille y á Stnvsburgo en vista
de los buenos resultados obtenidos y atendiendo á las
necesidades militares.

Ya era tiempo, en verdad: 30.000 alemanes eran
dueños tlel Luxemburgo v de Namur; Toulón estaba
en poder de los ingleses, el rey de Prusia avanzaba á
la cabeza de 76.000 soldados, los españoles con 22.000
pasaban los Pirineos, el príncipe de Coburgo marcha-
ba sobre París con 180.000, el duque de York seguía
sus pasos con 20.000 austríacos y liannoverianos, y en
tan solemnes momentos históricos, ha i lamióse la Oon-
venctón deliberando el l&Vructidor del año II de la Re-
pública (1.° de Septiembre de 1794), Carnot, en nombre
del Comité de Salud pública, sube ¿ la tribuna y lee el
primer telegrama cursado por la línea cíe Lille., que
decía así: «Conde ha vuelto á poder de la "Hepública; la
rendición se ha efectuado esta mañana á las seis.» Un
entusiasmo febril de ios Diputados y de los espectado-
res de las tribunas siguió á estas palabras. Así debutó
el servicio telegráfico óptico moderno, regularizado y
administrado por el Estado, digno principio del íin no
menos glorioso que tuvo en el sitio de Sebastopol, en
Crimea, durante el imperio de Napoleón III, partici-
pando la toma deMalakoff al general en jefe del ejercí- j
to de esa entusiasta, rica y hermosa nación francesa.

Señores: yo no puedo aquí haceros la historia algún (

tanto detallada de la Telegrafía, que para ello feería ne-

cesario un curso completo: no puedo más que haceros
ver los hechos y los principios culminantes que esa
historia encierra. ¿En qué consiste ese telégrafo francés,
hermano mayor, por decirio así, de todos los otros sis-
temas ópticos establecidos en el resto de Europa? Pues
es el mismo en principio cuya existencia se atribuye
desde antiguo á los galos, el mismo aproximadamente
que se supone proyectó Amonton-s, pero eliminadas
todas las causas de entorpecimientos con referencia á
los aparatos, bien presentados los detalles y perfecta-
mente combinados los signos; añadida estas mejoras
parciales, que parecen poco, pero que en realidad sig-
nifican mucho en la práctica, añadid, repito, toda la pa-
ciencia, todo e! celo, toda la abnegación, toda la inte-
ligencia, todos los desvelos y disgustos que Claudio
Chappe tuvo y sufrió lo mismo al ensayar su sistema
que al explotarlo como .Tefe délas líneas, y comprende-
réis que la Telegrafía óptica le debe mucho, muchísi-
mo, y que su nombre es un nombre honroso para la
Francia y para todo él mundo.

Figuraos una torre, un torreón construido á propó-
sito en un sitio culminante y que reúna buenas condi-
ciones de visualidad; que sobre la azotea ó tejado de
esa torre se levanta verticatmente un poste ó percha, y
que en la parte superior de é.sta puede girar otra pieza
por su centro de gravedad y en un plano vertical; esta
pieza se llama regulador, y á cada extremo lleva otra
pieza llamada indicador, que puede girar también en
un plano vertical sobre el extremo correspondiente del
regalador. Todos estos movimientos se efectúan por
medio de poleas dispuestas á propósito, y de cuerdas
enlazadas con otro sistema exactamente idéntico, y por
lo tanto compuesto de un regulador y dos indicadores,
situado en una habitación bajo la azotea ó tejado, de
modo que, manejando el torrero ó telegrafista desde
dicha habitación el aparato que tiene en ella, se repro-
ducen todos los signos resultantes en el aparato análogo
situado exteriormente y visible desde la estación cola-
teral. Fácilmente comprenderéis la riqueza de signos
que resultan formando los indicadores prolongación del
regulador ó bien ángulos con el mismo, y pudiendo
además el expresado regulador tomar diferentes posi-
ciones; con toda facilidad de distinción se obtienen 49
señales parala posición horizontal del reguladory com-
binación de posiciones d¡; los indicadores, y otros 49
dignos para la posición vertical de aquél y la misma
combinación de posición de éstos.

151 sistema telegráfico de Chappe se extendió por to-
da Francia, y, como sucede siempre tratándose de un
invento útil, fue introducido en las demás naciones
modificado más ó menos radicalmente. Muchos traba-
jos experimentales se hicieron en Alemania por per-
sonas amantes del progreso, descollando sobre ellas
Bergtrasser, Perier, Kart, Koop, Pleuninger, Bock-
mann, Buria y Aehard; pero fue en 1832 cuando se
estableció la primera línea regular entre Berlín y Tre-
ves, extendiéndose después el sistema adoptado por to*
do el país; este sistema se reduce á un mástil fijo, y so-
bre él tres pares de indicadores, situado cada par á ma-
nera de brazos y á distancia igual de los otros. En Sue-
cia y en Inglaterra se UPÓ Un sistema óptico ideado por
Endelerantz, compuesto de un gran bastidor dividido en
]0 cuadros, en cada uno de los cuales podía presentar*
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se una plancha, ya de frente ó ya de perfil, invisible en
este último caso desde la estación colateral y visible
en el primero. En fin, en Dinamarca y algún otro país
se usó el sistema Ohappe tal como se practicaba en
Francia, y en Rusia una modificación del mismo.

En España nos empezamos á ocupar de montar bue-
nas líneas de Telegrafía Óptica en 1837. Sucesivas Rea-
les ordeños, proyectos y demás formalidades, hicieron
que hasta Junio de 18=15 no se aprobaran los presupues-
tos de la línea de Madrid ¡i Irún, y que hasta fines de
18-1(3 no estuviese concluida ésta: diez años de ex-
pedienteo no son muchos en nuestro país, clásico en
estas formalidades.

Los proyectos todos referentes á los aparatos y á las
torres fueron confiados al entonces Brigadier de lista-
do Mayor y hoy difunto D. José María Mathé, Direc-
tor general de Telégrafos que fue desde aquella época
y durante mucho tiempo. Kl sistema telegráfico de di-
cho señor tiene una perfecta analogía con el conocido
por vigif/rafo francés, semáforo (5 aparato ideado an-
teriormente para señales marítimas por MM. X,aval y
Montcabrie; pero cíe todos modos, las modificaciones
introducidas y el celo y entusiasmo desplegado por el
Sr. Mathé le hacen digno de honrosa memoria.

Componíase este telégrafo de un bastidor colocado
verticalmente sobre la torre y que llevaba tres fajas
fijas paralelas é interrumpidas únicamente en el cen-
tro; una pieza ó faja de igual anchura y de un largo
igual aproximadamente á la solución de continuidad
de cada faja,iljaen el sentidohorizontal, podía correrse
sobre el centro y en el mismo plano vertical del basti-
dor, de modo que al hallarse á la altura de cada faja
fija cubría la interrupción de ésta; la tal pieza movible
era el llamado indicador, y según fuese su altura con
relación á cada una de las fajas fijas representaba un
signo, signos que en número de 12 representaban las
10 cifras y las letras m y x, trasmitiéndose con laa cifras
combinadas las letras del alfabeto, y significando la m
error y la x repetición. Había, además, la llamada bola,
cuerpo esférico movible, a un lado del aparato, y que
también por su situación con relación alas fajas fijas,
daba igual número de signos destinados á indicar cir-
cunstancias especiales del servicio.

Todo lo que llevo dicho sobre los medios de Tele-
grafía conocidos y generalizados hasta mitad del siglo
actual ha de entenderse de una manera general, tanto
con referencia á las líneas terrestres como á aquellas
que por el movimiento de los ejércitos y de las embar-
caciones han de tener siempre el carácter de líneas mó-
viles, de campaña y marítimas; precisamente hasta el
establecimiento de las redes telegráficas eléctricas y su
apertura al servicio público, que tuvo lugar en la época
que acabo de citar, los telégrafos tenían un carácter
exclusivo gubernamental y militar.

El notable desarrollo alcanzado por la Marina con
motivo del descubrimiento de nuevos países v consi-
guiente exploración de nuevos mares, así como por la
aplicación de la bríijula, fue la causa de que se sintie-
se la necesidad de organizar bien el servicio de señales
marítimas, ya usado con variedad desde remotos, tiem-
pos, y ti. Fadrique, grande Almirante de Castilla, y el
Duque de York, en Inglaterra, contribuyeron poderosa-
mente á cubrir bien este importante servicio. Distintos

planes de señales han regido en la Marina, pero siem-
pre ha dominado la trasmisión telegráfica por medio
de banderas y gallardetes, ya solos ó ya combinados,
medios que han servido tanto para el código de seña-
les internacionales como para el de señales de la Mari-
na de cada nación. Los Semáforos no son más que telé-
grafos ópticos análogos á los reseñados anteriormente,
los cuales reciben las señales de los buques hechas con
el sistema marítimo de banderas y gallardetes, y tras-
miten á dichos buques los telegramas procedentes de
tierra, ya con sus señales propias tomadas á bordo como
hechas con banderas, según combinación previamente
concertada, ó bien por el mismo sistema que usa la
Marina, según la nación de que se trate y la clase de
Semáforo que funcione.

En cuanto á la Telegrafía óptica militar y de cam-
paña, ya os lie dicho que todos los sistemas conocidos
hasta el establecimiento de la Telegrafía eléctrica, fue-
ron planteados precisamente por miras militares, en
términos que por ellos no cruzaban despachos priva-
dos como no fuese por un favor especial. Más adelante,
á pesar de los grandes recursos que ofrece ía electrici-
dad aplicada á la trasmisión telegráfica, á pesar üe que
las líneas ópticas habían sido desmontadas, los siste-
mas de Telegrafía de señales observadas á lo lejos han
tenido brillante aplicación en las guerras que han ocu-
rrido on ía segunda mitad del presente siglo, tanto en
el extranjero como en España. En la guerra de Cri-
mea de 1855 á 185(3, al paso que la Telegrafía eléctrica
recibía, por decirlo así, su bautizo de sangre, desem-
peñando brillantemente los servicios de carácter fijo y
general, un sistema óptico Chappe de fácil trasporte
establecía las variables y múltiples comunicaciones de
los cuerpos de ejército entre sí y con el cuartel general,
llegando á cursarse por él hasta unos 5.000 despachos.
En la guerra austro-italiana en 1859, con un sis-tema
perfeccionado, pero que tiene por fundamento elmismo
sistema de Kesler, de que anteriormente lie hablado;
en la guerra separatista de los listados Unidos en 1861,
empleando las primitivas señales de banderas y luces;
en la guerra franco-prusiana de 1870 por un método
análogo y usando también otros métodos, uno de ellos
parecido al sueco que antes he indicado; en nuestras
guerras civiles carlistas, especialmente en las provin-
cias Vascongadas, en Navarra y en las orillas del Ebro,
en aquellas con un sistema parecido al ideado por el.
Si1. Mathé, y en el último punto con un método patro-
cinado por el ilustrado General Salamanca, consisten-
te en dos brazos de madera susceptibles de tomar di-
versas posiciones, en todas partes la Telegrafía óptica
lia compartido con la eléctrica el servicio propio de su*
instituto, servicio que nunca como en la guerra revis-
te el sello de suprema necesidad.

Nuevos sistemas de Telegrafía de señales, fundados
en las indicaciones de Kirchcr y de Bergstrasser hechas
un siglo atrás, han venido últimamente á enriquecer
los sistemas noeléctricos de campaña, obteniéndose un
éxito completo allí donde un sol siempre esplendente
y tina guerra pirática invita á servirse de ellos con
preferencia: me refiero al heliógrafo y al heliostato, que
son telégrafos fundados en la reflexión, de la luz por
un espejo, rayos reflejados que producen un cono lunai*
noso capas de alcanzar una distancia que se halla en ra-
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zón directa del cuadrado del diámetro del espejo y en
razón inversa del cuadrado de la longitud que. existe
ontre la Estación que trasmite y la que iveibe. La dife-
rencia entre el heliógrafo y el lielioslato consiste sólo
en que en el primero los movimientos del espejo en
sentido horizontal y vertical, para seguir la dirección
del sol y podar cuando se quiera recibir conveniente-
mente el rayo inciden tt', los ifííctúa á la mano e! t<-le
grafisfca, y en el segundo esto» movimientos se verilí-
can por medio de un mecanismo especial. Por medio de
otro sencillo mecanismo se consigue que, una vez
Jijada la posición que en estado de reposo conviene al
espejo para que ningún rayo sea reflejado, los movi-
mientos de dicho espejo para reflejar la luz tengan lu-
gar por medio de una paliinqiiiía y según los signos
del sistema eléctrico de* Morse, tan familiares á los te-
legrafistas y de que OH hablaré en otra ocasión, tomán-
dose como una raya ai rayo reflejado durante un ins-
tante, y como punto á otro rayo de menor duración.

Estos telégrafos solara», como suelen también lla-
marse, quo trasmiten la lnz con la velocidad de 75.000
por segundo, lian servido perfectamente á los ingleses
en hi India, en la guerra del ACglianistán, en la de !os
'/.nlúa en 1870, y en el día los emplean cu sus campa-
ñas ilol Egipto. Kl Gobierno español fin establecido un
servicio telegráfico de esta clase entre Tarifa y Tánger,
á fines de 1803, á <ií) kilómetros de distancia, obte-
niéndose buen resultado; y en la actualidad se ocupan
Mr. Adain, y las autoridades de las islas Mauricio y
Reunión, en ensayar una comunicación entre ellas por
el mismo sistema, no obstante las 245 kilómetros que
separan ambas islas. Uon estos aparatos se puede tras-
mitir con la luz de la luna, con la eléctrica, con cual-
quiera otra; pero ya se comprende que el alcance del
rayo reflejado guarda relación con la intensidad del
rayo incidente

ni
Tales son, señores, los medios de telegrafiar que fue-

ron empleados exclusivamente liasta mediados del si-
glo actual y que aun en el día se empican en ciertas
ocasiones, no obstante la existencia de la Telegrafía
eléctrica, de esta Telegrafía contemporánea para la
cual puedo decirse que el tiempo y el espacio son (ios
mentiras.

Yo debo aquí recordar una cosa á los que por su
eiiad, como á mí me pasa, están en aptitud ¡tún de
apreciar bien el pasada con relación al presente y al
porvenir; debo deshacer un error muy frecuente en
los quo por Sus pocos años no hacen justicia al pasado
y todo su entusiasmo es para ¡as ¿pocas actual y veni-
dera; debo, en fin, decir mi sincera opinión á los que,
ya en el ocaso de su vida, el porvenir los parece uti
IIÚÉQ> el presente una quimera, y sólo en los pasados
años hallan lo bueno y lo grande. En mí criterio, todo,
absolutamente todo en este inundo es cuestión de rela-
ción, y no es* posible comparar «ntre &í ciertas cosas
prescindiendo tic los tíeirtnos en que han existido, y por
consiguiente de ha circunstancias especiales que las
han rodeado. Las generaciones que se suceden en la in-
mensidad de los tiempos no SOH, en mi concepto, más
felices unas que otras únicamente porque las unas ha-
yan desarrollado en tai ó cual sentido los elementos

materiales que las otras disfrutaron bajo formas distin-
tas; no, la felicidad luí mana responde Í'I tantas causas
complejas, que no puede depender en absoluto de la
aparición de un f'apín ó de un Volta en el teatro <le ia
vida; quizás, y sin quiza*:, hilluya más en ella el mundo
moral tí de la conciencia que el mundo material ó do
¡as riquezas y progresos materiales. Sí el vapor y la
electricidad, las dos grandes columnas en que se ¡ipoya.
la civilización moderna, fueran por ai sólo causas efi-
cientes para la dicha de la humanidad, nos hallaríamos
en nuestra época en pleno paraíso terrenal y la Ingla-
terra sería el sitio más venturoso de ese paraíso. ¿Puede
asegurarse (¡sto de una manera seria? Así como en la
nada, en e-se Océano .sin orillas que la imaginación con-
cibe, no es posible echar ile immos nada; y, descen-
diendo á eat-os prácticos, así como en ltis cassis de Jos
campesinos que jamás lian pisado blandas alfombras,
ni dormido sobre elásticos colchones, ni comido exqui-
sitos manjares, iti vestido ríeos trajes, ni oído estudia-
das armonías, ninguno aspira á eso que no conoce, y
sus instrumentos pastoriles, sus sencillos vestidos, sus
solivios alimentos, sus ordinarios lechos y el limpio pa-
vimento es todo lo que necesitan pava la vida, vida que
puede ser tan feliz como la del opulento banquero, así
los sistemas telegráficos que he reseñado han .servido
en ocasiones solemnes, en la^ pasadas épocas, exacta-
mente lo mismo que los modernos sistemas de Tflcgra-
fía nos sirven en el día.

Si en los tiempos pasados la locomotora hubiese
cruzado por doquier como en la actualidad, los telé-
grafos do señales observados de lejos hubiesen sido de-
ficientes, ineficaces; pero no lo fueron, sino que pres-
taron buenos servicios, porque los restantes medios de
comunicaron se hallaban en la misma proporción,
respecto á esos telégrafos, en que hoy se baila la elec-
tricidad comparada con el vapor, mirando á estos agen-
tes naturales como vehículos del pensamiento. Sien
los pasadas tiempos na hubieran conocido los sistemas
telegrafieos hoy empleados, y no se hubiesen podido
aprovechar por causas ajenas á la bondad de esos sis-
temas, es indudable que habría existido un cierto mal-
estar en las clases ó en los individuos que, necesitando
de ellos, tuvieran quo valerse de otros inferiores. La
relación, la comparación, es la que da,el mérito á las
cosas, á los hechos, á las ideas; que el vicio y el cri-
men misino no serían tan asquerosos y horribles de no
existir la continencia y la virtutl-

¿Ks sostener esto que los descubrimientos y las me-
joras materiales son inútiles? lábreme Dios de pensar
así, que mal puede pensar así quien como yo siente ar-
diente entusiasmo por los unos y las otras. Es ley uni-
versal, ley eterna de todo lo creado, el movimiento y la
transformación, transformación y movimiento que, han
existido siempre, por más que los que vivimos en este
siglo de revoluciones, do -vertiginoso movimiento en
el orden moral y en el material, podamos creer que los
siglos pasados lo han sido de reposo y de quietismo.
Vivimos hoy como sí dijéramos arrastrados por ciclo-
nes, y pensamos quo nuestros antepasados han careci-
do de aire; seataoa francos y confosemos qu©j si algu-
nas generaciones tienen que compadecer á otras, no
son las nuestras las que deben mostrar stis sentimien-
tos- de lástima. Pues bien; lo misino en esos período»
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huracanados que en los normales de la vida de la hu-
manidad, existe siempre el movimiento en la materia
como existe en el espíritu, movimiento que no sigue,
que no creo que siga—quizás por mi falta de optimis-
mo—esa marcha constante)'majestuosa hacia el per-
feccionamiento, ese progreso indefinido en que algu-
nos creen y muchos aparentan creer. Sea como fuere—
qxie yo no he de discutir aquí esto—-bueno es en mi con-
cepto no precipitar ¡deas ni sucesos; pero necesario es
también no oponerse á ia ley universal, no empeñarse
en permanecer quietos, metafóricamente hablando,
cuando todo se mueve en el Universo, desde los siste-
mas planetarios hasta la sangre de nuestras venas; pe-
ro como todo movimiento sin brújula y sin objeto es
absurdo y contraría las mismas leyes naturales;, para
marchar bíen debemos orientarnos siempre, y para
orientarnos y seguir seguro rumbo hemos de mirar
arriba y abajo, al porvenir y al pasado, sin olvidar el
presente, que es como si dijéramos lo que nos rodea
raib dntct miente I os progresos materiales no pueden
nacei de oti i min< ra. no deben ser considerados de
otio modo y de iquí que—en mi concepto—debimos
cstudiu y u s p i t u wempit los qiu huí ttnido -»u ni-
tiu \l desinulio tn el pisado apiowchu y<studiir
timbien bb cvistuitts tn. nuestros d m y dedttcn de
ese estudio y de los destellos intuitivos de nuesti i in-
teligencia h s íefornáis quetiendina-sitisf ieei 1 ts ne-
cebid tdts legitim ib dt un ponenir que se •Ubluinbn.

St nores la Telegrafía óptica, establecida como un
M I \ icio ¿ubiin unental, sólo ha PHÍO posible en épocas
en que no existiendo caminos ni cúrreos regulares, un
retraso de doce ó más horas no impedí a que el telegrama
llegase á su destino satisfaciendo sus lógicos fines. La
niebla, lasolisma, pero especialmente la primera, oca-
sionaba con frecuencia que-un despacho quedase cortado
en lo más interesante de su trasmisión, como sucedió,
por ejemplo, en aquel telegrama en que se trasmitía á
Londres el éxito do una batalla dada por Wellington á
¡os. franceses: «Wellingtont derrota'!o->... decíalo recibi-
do en la gran metrópoli inglesa, llevando á continua-
ción la nota de «interrumpido por la niebla»; juzgúese
del pánico producido en la corte y en el Gabinete inglés
por las palabras recibidas del telegrama, y de su agra-
dable sorpresa cuando, terminado más adelante el parte,
se vio que éste empezaba diciendo: «Wellingtou derro-
tado al ejército francés.» Sí estas causas de retraso no
quitaban entonces á las líneas ópticas el mérito del ser-
vicio que prestaban, motivos no ya fortuitos, sino de
carácter permanente, vinieron después á desacreditar-
las El establecimiento de los correos regulares prime-
ramente, más tarde el de los caminos de hierro, mata-
ron las señales ópticas, consideradas como servicio ge-
neral y único telegráfico, porque en muchísimos casos
dejaban de hallarse á la vanguardia de los medios de
comunicación de que el hombre puede valerse; pero á
la velocidad del tren sucedió la velocidad eléctrica, in-
finitamente mayor, y el tri unío de la Telegrafía fue tan
grande como imperecedero. A. ¡as flechas que los anti-
guos funcionarios di; Telégrafos llevaban en su unifor-
me como emblema del servicio fiue les había encomen-
dado la nación, .sucedieron los rayos que lioy emplea-
mos los telegrafistas de la electricidad como símbo-
lo de l¡i misión que desempeñamos; pero no olvide-

mos nunca, y esto es lo que he querido inculcaros cóii
las consideraciones anteriores, no olvidemos, repito» •
que o! rayo de iioy es para el tren lo que la flecha de
antes era para la galera, y qué unos y otros, ellos en
sus torreones de las altas montañas, y nosotros en.
nuestros gabinetes telegráficos de las poblaciones im-'-;

portantes, ocupamos—yo asi lo creo—un puesto Uónro-;
so en eí camino de ios progresos materiales, de iesos.
progresos que por su naturaleza son verdaderas fnacio-
nes (¡e la civilización y de la cultura de los pueblos/,••'

Yo creo firmemente que la Telegrafía óptica, sea
Cíia! fuere el aparato usado y ei sistema de señales^ tie-•-.'
ne razón de ser, tiene vida propia, y por consiguiente.
es de esas cosas que nunca desaparecen, porque son
irreemplazables por su misma naturaleza. La esfera de
su acción no existe, no puede existir actualmente en 3a
explotación de las grandes líneas, de las redes genera-
les destinadas al servicio público y privado telegráfico,
servicio que por derecho propio y poi' derecho de con-
quista corresponde hoy de lleno á tos sistemas eléctri-
cos; pero existe y existirá siempre en diversidad de
casos concretos, allí donde ei hilo metálico no puede
abrirse paso, ó donde sería preciso cambiar la posición .
de ese conductor á cada momento. Las comunicaciones
entre los buques y los semáforos, entre las plazas si-
tiadas y los ejércitos que marchan en su auxilio, entre
los buques unos con otros, entre los vigías marítimos
y aquellos á quienes interesa el observar sus señales,
entre las diversas divisiones de una armada de mar ó
tierra en continuo movimiento, soit ejemplos de los
muclios que pudieran citarse en apoyo de mi opinión.
Así deben entenderlo también los Gobiernos de ías na- ,
ciónos que hoy marchan á la cabeza de la civilización,
de esas naciones donde el servicio de la Telegrafía eléc-
trica se encuentra más extendido.y mejor organizado,
pues, COIÜQ habéis visto por la reseña histórica prece-
dente, y como podéis ver estudiando, todos sus medios
de comunicación telegráfica existentes, en esos afortu-
nados países, no sólo se usan en la actualidad en es- .
tado normal y para ciertos servicios los sistemas ópti-
cos, sino que en casos de guerra se recurre siempre á
ellos como un complemento precioso de la Telegrafía
eléctrica.

Para concluir de ocuparme de esa parte tan inte-
grante de la Telegrafía en general, permitidme, ya que
mis elogios no pueden ser interesados, porque mi vida
oficial nació con la Telegrafía eléctrica, en España,
permitidme terminar con un aplauso para esos bravos
soldados que después de haber servido con •lealtad.1' en
las filas de] ejército, sirvieron con no menos-lealtad:en
las aisladas torres ópticas. HayciientoS,,séñQrés,:de:ló.9
cuales puede decirse perfectamente, aquello deque si-
non é ñero d lien tróvalo, cuentos <júe\ljacen.;fortuna por::
que expresan perfectamente una'idea cierta é mterpre.;
tan con conciencia un sentimiento; arraigado.'vEíie| '
bien; cuéntase, y no porque ya lo hayáis oído dejaré yo
de repetirlo, que en «na ocasión el telegraüsta de ser-
vicio en una torre tuvo una mala ocurrencia..... que
suelen tener otros que no son telegrafistas, y se suici-
dó; se ahorcó, y se ahorcó precisamente colgándose de
una cuerda destinada habilualmeuf i po-

leas de su aparato: de modo que el \u lo se
veía perfectamente desde la lístáció'i ' erlif
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El torrero de servicio en ésta, atento siempre con su
anteojo, antiguo soldado como era de reglamento el
serlo, tenía de heroísmo y de disciplina todo lo que lo
faltaba de discernimiento v de aplomo; él vio aquella
señal extraña, un hombre colgado, se creyó en e! deber
de reproducirla, no sabía cómo hacerlo, y entre el de-
ber y c,\ amor á la vida, lo primero triunfó de lo segun-
do, y se suspendió" por el pescuezo á la cuerda: se ahor-
có también. ¿Creeréis, señores, que de torre en tórrela
terrible 6 inesperada señal fue reproducida y que en la
Estación de término, como en las intermedias, las gen-
tes vieron con asombro á un hombre ahorcado en lo
alto de la torre? La moraleja ele esto la comprendéis
bien, y haréis Justicia conmigo al espíritu severo, á la
ruda disciplina, á la honradez intachable de aquellos
telegrafistas de las montañas, de aquellos soldados dé-
la patria y agentes del progreso.

Rendido este tributo legítimo, hedía justicia alo
<jüe, si ha muerto considerado bajo un aspecto, renace
y vive con las modificaciones que e[ espíritu y las ne-
cesidades sociales traen consigo, es ocasión de ocupar-
nos en adelante de la Telegrafía eléctrica, de esa Tele-
grafía dominante en nuestros días y que OH verJadera
síntesis, viva representación, nimbólo característico
ael siglo XIX, siglo en el cual, desde las ideas de nues-
íros cerebros hasta las máquinas Je nuestros tailcres,
todo marcha con vertiginosa rapidez. 1,0 avanzado de
la hora no me permite el proseguir hoyen mi tarea,
tanto más grata para mí en lo que me resta de ella,
cuanto que, al penetrar en los dinteles, por decirlo así,
déla Telegrafía eléctrica, me encuentro como en mi
propia casa.

En Otra conferencia, Dios mediante y cantando con
vuestra paciencia, os hablaré de los nuevos sistemas
telegráficos engendradlos en la Edad moderna y veni-
dos al mundo de la realidad en la época contemporá-
nea: os hablaré de esc fluido, materia sutil ó fuerza
misteriosa que se llama electricidad, y que, dominada
por el genio del hombre, sirve de dócil mensajero Je
sus más caras afecciones; de ese agente invisible que
avasalla al vapor como las visibles alas de los aparatos
de los antiguos telégrafos avasallaban al carro; os ha-
blaré, s í , de la Telegrafía eléctrica, que, siendo como es
la mayor de las maravillas que el hombre ha realiza-
do, no debe, sin embargo, inspirarnos el espíritu de so-
berbia, porque ios descubrimientos del hombre, según
la filosófica expresión del gran Newton, no son más
que pequeños granos de arena del inmenso é inconme-
surable océano de lo desconocido.

He dicho.

SECCIÓN GENERAL
MISCELÁNEA

Las raáquitiaa (tíhamoeléctncas en la Telegrafía. —'Laa definitivas
unidades eléctricas.-VeaUlactán de ios toneles por la electrici-
dad. —Pila primaria para alumbrado casero.—De Londres & Caí-

- Con éxito satisfactorio se han verificado re-
cieoteraenfceen la Estación central de Berlín di-

versos ensayos para sustituir las pilas de trasmi-
sión con máquinas dinamoeléctricas. La corriente
producida por una dinamo Siemens de 40 voltas
en las bomas actuó sobre 12 conductores subte-
rráneos y 2 aéreos con aparatos Hughes; 11 sub-
terráneas y 12 aéreos con receptores ílorse, y
además en 3 conductores en circuito cerrado. El
trabajo fue perfecto en todos estos conductores,
que necesitaban de 25 á 80 elementos para fun-
cionar, y se observó un aumento de velocidad en
la trasmisión.

Parece que vau á continuar íos ensayos car-
gando acumuladores con lu referida dinamo, áfln
de que la corriente sea rigurosamente continua,
y á la vez so podrá suspender el trabajo de la má-
quina durante la noche, ó bien emplearla para el
servicio del alumbrado del gabinete telegráfico.

En Fiiadelfia hace ya algún tiempo que so em-
plean dinamos Edison, en lugar de pilas, para las
trasmisiones telegráficas, con excelentes resul-
tados.

La Conferencia internacional para la determi-
nación deias unidades eléctricas finalizó sus tra-
bajos el día 3 del corriente JVÍaj'o. Reunida por pri-
mera vez del 16 al 26 de Octubre de 1882 en París,
aplazó la continuación de sus trabajos para Octu-
bre de 1883, no reuniéndose- en aquella capital,
sin embargo, hasta el 26 de Abril del presente
año.

Tal resumen de los acuerdos tomados por la
Conferencia en su última sesión general es el si-
guiente:

El o km legal se representará por una columna
de mercurio'de 1 milímetro cuadrado de sección
y de 10(5 centímetros de longitud, á la tempera-
tura de 0o.

líl ampere es igual á 10-"1 unidades electro-
magnéticas OüS (centímetro gramo-segundo) de
intensidad.

El Dolta es la fuerza electromotriz que mantie-
ne una corriente de un anipéee en una resistencia
igual á un ohrn legal.

Además del patrón original, representado por
3a columba de mercurio, se construirán también
de metales sólidos, tales como de aleaciones de
platino-plata, platino-iridio, alpaca, etc., los cua-
les se comprobarán frecuentemente con el patrón
primario.

Estos hau sido los trabajos de la primera Co-
misión. La segunda se ocupó de lo relativo á las
corrientes terrestres y electricidad atmosférica, y
después de haber examinarlo gran mí mero fie
datos estadísticos que lia tenido ¡i la visfa, «lutos
que por cierto han manifestado la eficacia <le los
pararrayos, expresó la conveniencia de que con-
tinuaran las observaciones, cuyos resuludos de-
berían remitirse al (¡abinelts internacional dts Tier-
na, para que los comuuicaac á los diversos lista-
dos representados en est;i Conferencia interna-
cional.

A la determinación de un patrón de la luz so
dedicó la tercera Comisión, fijando la unidad da
cada luz sencilla en la cantidad de lug do igual
clase emitida por 1 centímetro cuadrado de plati-
no á la temperatura de solidificación.

La unidad práctica de Uiss blanca es la Jnz lotal
emitida por 1 centímetro cuadrado do platino á
la temperatura de su solidificación. Dicha unidad
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fue la propuesta ya por Mr. Violie en la primera
reunión de la Conferencia en 1882. Este patrón
de luz permitirá obtener y fijar ej valor relativo
de los tipos usuales, como la bujía, la lampan
Cárcel y la lámpara Siemens.

Los acuerdos tomados por la Conferencia in-
ternacional para la determinación de las unida-
des elépíricas inducen, dice Mr. Hospitalier en el
Mectricien, al examen de ciertas consecuencias,
de las que conviene llamar la atención sobre las
principales.

«Las unidades prácticas puestas en uso hasta
ahora se derivan del patrón ohm propuesto por la
Asociación británica, conocido con el nombre de
unidad B. A. Resulta, pues, de lo establecido por
la Conferencia, chuela unidad B. A. de resistencia
no representa ni el ohm teórico igual á 10° uni-
dades CüS de resistencia, ni el ohm Ieg"al. La re-
lación entre la primera y la última unidad es la
sig'uiente:

1 ohm legal -. 1,01116 ohm B. A.
1 ohm B.'A. -0,9887 ohm legal.

»E1 ohm de la Asociación británica es, por lo
tanto, casi 1,1 por 100 menor. Como el valor del
ampére no se altera, ocurre que el volta B. A. em-
pleado hasta aquí no es igual al volta legal.

»Si se designa respectivamente por los índi-
ces * y " las unidades de cada uno de estos siste-
mas, y teniendo presente que el valor del ampé-
re permanece el mismo, tendremos la ecuación

r.
de donde se deduce que

Ec '

E ° ~ 1,01116 Ea.

»E1 volta legal es, pues, 1,1 por 100 mayor que
el volta de la Asociación británica, y los núme-
ros que expresan las fuerzas electromotrices en
unidades B. A. son 1,1 por 100 mayores.

»El coulomb legal no ha sufrido alteración,
puesto que, según su definición, su valores igual
al producto de la intensidad por el tiempo, y am-
bos factores son Sos mismos.

»ES microfaradia legal cambia, haciéndose
más pequeño, puesto que su valor se expresa por

y
la relación — ;

>>Oomo ¿"es mayor, resulta que la unidad Je-
gal de capacidad será menor que el microfaradia
de la Asociación británica. Preciso se hará que los
constructores cambien el patrón de capacidad
actualmente adoptado, oque provean á los tipos
antiguos de un coeficiente de corrección.

»Sin llevar más lejos el examen de las conse-
cuencias que se deducen de la adopción del ohm
legáis basta lo dicho para poder consignar que los
errores apenas llegarán á 1,1 por 100, y pueden
ser considerados como nulos en la práctica, por-
que al fin los métodos y los aparatos de medicio-
nes industriales no se prestan sino muy raras

veces á la precisión y exactitud que se deducen
de la teoría.»

Las densas nieblas que se ciernen sobre Lorn
dres, producidas por el humo y polvo de las fábrí-
cas, han inducido hace ya algunos años á varios;
físicos ingleses á estudiar el medio de hacerlas.
menos perjudiciales. El doctor Olivar Lodge, qcu¿
páudose actualmente de.este asunto, y. fundan-"
dose en la antigua aseveración de que el trueno
despeja la atmósfera, ha hallado un., medio eficaz:
para recoger el polvo del aire, valiéndose de. ;)a-'
electricidad. Al efecto produjo una descarga
eléctrica en una atmósfera pulverulenta, y las
partículas, atraídas sin duda por la inducción, se;
adhirieron unas á otras como las limaduras dé
hierro en un campo magnético: una débil des-
carga bastó para producir este efecto de conglo-
meración. Para examinarlos que causaría en ,el/
humo, quemó un hilo de magnesio y electrizó el
humo de la combustión por medio.de una má-
quina de Voss; el humo se convirtió en un polvi-
llo suave parecido á. copos de nieve, quedando las
partículas alargadas y en dirección de la varilla
de descarga de la máquina eléctrica, indicando de
este modo las líneas de fuerza electrostática. Al
quemar después trementina, el humo espeso lige-
í'amente electrizado se convirtió en copos;, de
unos.25 milímetros de largo. Llenó después de
humo de trementina una habitación hasta el ex-.
tremo de hacer invisible un mechero de gas, y.
comenzada la acción de la máquina eléctrica, al
minuto empezó á aclararse aquella negra atmós-
fera, y un cuarto de hora después se podía entrar
libremente en aquella habitación, completamente
ventilada, observándose que las paredes estaban
cubiertas de filamentos de hollín, y en particular
los tubos metálicos y otros objetos fácilmente /
cargados por la inducción. Los vapores deácido
sulfuroso, de cloro, etc., quedaron también en
otro experimento eliminados en presencia del í
vapor de agua por medio de la descarga elóctripa,
En vista de estos resultados, el doctor Lodge cree
posible la ventilación de la atmósfera viciada de
los táñeles en construcción, empleando al afecto :
las descargas eléctricas, '• •;

Para pequeñas instalaciones de alumbrado
eléctrico, cuyo número de lámparas incandescen-
tes no pasen de 20 á 25, ha dispuesto Mr. Thame
una pila primaria que para el uso indicado se va
generalizando mucho en Londres. El vaso exte-
rior de cada elemento es de madera; eí interior es
de cartulina de laca, sustancia ligera, resisten-
te, de duración, inatacable por el ácido que ha de
contener y de poco precio. En la Exposición de
electricidad de 1881 presentaron los japoneses
diversas muestras de estas vasos porosos de papel
de laca para las pilas. Dos onzas inglesas de áci-
do clorocrómico, diluido culo ó ÜO de ácido nítri-
co, es la cantidad de solución despolarizador^ que
ha de contener el vaso poroso; en el exterior, áci-
do sulfúrico diluido- Dos placas do carbón en el
interior y otras; 2 do zinc on el exterior sirven
de electrodos: Rstas placas se o moni man á unas
varillas de íaión cubiertas de barniz de lacre, in-
atacable .pQx;el ácido, y están suspendidas por
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cordones á un torno, pudiéndose de este modo
retirarlas de los vasos cuando !a pila no haya de
funcionar, ó" introducirlas, según ]a intensidad
que se requiera y los efectos que se deseen pro -
clucir. Cinco elementos de esta pila ocupan un es-
pacio de 2 píes ingleses y 10 pulgadas de longi-
tud, 11 pulgadas de ancho y 12 de alto. Los va-
pores que esta pila despide son insignificantes y
nada peiigrosos.

La fuerza electromotriz de cada elemento es
de unos 1,9 voltas. Una batería de 30 elementos
dio una intensidad de 48 amperes con una fuerza
electromotriz de 57 voltas. Pero lo que hace reco-
mendable esta pila es eí mucho tiempo que pue-
de estar en acción sin necesidad <ie reponer los
ácidos. Con 5 elementos se pueden tener encen-
didas 5 lámparas Swan de 5 bujías cada una du-
rante cincuenta horas. Durante una semana se
puede obtener un alumbrado de siete horas dia-
rias, sin que sea necesario cargar en este tiempo
los 5 elementos; la incandescencia se verifica en
cuanto las placas quedan sumergidas eti los áci-
dos, debiéndoselas retirar por medio del torno,
cuando no se necesite producción de electricidad.

Desde la Estación central de Londres de la
Compañía indo-europea, se lia funcionado direc-
tamente hace pocos días con Calcuta, cuya dis-
tancia entre ambas capitales es de 7.000 millas.
La comunicación se verificaba por Emden, Odes-
sa, Teherán, Currachee y Ag'ra. La trasmisión
se recibía con toda claridad y con una velocidad
de 14 palabras por minuto. El aparato empleado
no ha sido ninguno de los de novísima invención,
sino eí sencillo Jforse, que honoris tenax ha dado
una muestra, no obstante su antigüedad, de su
valioso mérito en esta ocasión, como en otras mu-
chas extraordinarias de lasque ocurren frecuen-
temente en la Telegrafía eléctrica.

V.

Sucediendo constantemente que las cartas peticio-
nes do ingreso en ía Asociación ó de anticipo no traen
los requisitos que exige el Reglamento de la misma y
disposiciones acordadas en Juntas generales, con lo
cual se da lugar á preguntas y rectificaciones que no
serían necesarias si dichas disposiciones y el liegla-
mento se cumpliesen, redundando estas omisiones en
perjuicio de los mismos recurrentes, porqucj ó no pue-
de satisfacérseles con la celeridad que es de desear, ó
tiene que retrasar forzosamenté su despacho la Secre-
taría, la Comisión permanente, en su última sesión, ha
acordado hacer saber á lodos, sus consocios que toda
petición , sea cualquiera ebobjeto que la motive, debe
venir ya informada por eí Director Jefe de la lección,
ó del Director Habilitado fci se trata de individuos de
la Central ó da la Dirección general, por euyu razón los
solicitantes deben cuidar de hacerlas llegar ú la Secre-
taria, do la Asociación non los informes necesarios, de-
biendo recordarse que estos son: si se trata de ingreso
en la Asociación, afirmar si el interesado se encuentra

en buenas condiciones de salud, sin enfermedad cróni-
ca ó aguda que ponga en peligro su vida; y si de an-
ticipos, si ha jugado la suerte (le soldado y si tiene su
paga libre de todo descuento judicial; de lo contrarío,
la Secretaría, con harto sentimiento por su parte, se
verá obligada á devolverías, limitándose á citar el ar-
tículo del Reglamento que no se ha cumplido.

Convendría que todos suscribieran sus cartas con
sus dos apellidos para evitar equivocaciones, é hicieran
constar la clase á que pertenecen en el Cuerpo.

En las conferencias para la determinación de las
unidades celebradas recientemente en París, lian re-
presentado dignamente á España el señor Inspector
D. Adolfo J. Montenegro y el Sr. Director Jefe de Cen-
tro D. Justo Ureña.

La primera conferencia fue presidida por el Minis-
tro M. Jules Ferry, el cual tributó un recuerdo álos
miembros de la Comisión que han fallecido, y muy par-
ticularmente al eminente M. Damas. Le contestó
M. lírock, comisionado de Suecia, y luego se entró en
materia, examinando los trabajos hechos para la deter-
minación del.Ohm.

Han servido de base para determinar el patrón los
estudios de Lorenz, la Asociación Británica, "Wild,
Mascart y otros eminentes electricistas.

Por parte de los listados Unidos se pedía una pró-
rroga hasta Noviembre para presentar un trabajo com-
Slefio, pero no se tomó en consideración, porque la in-

ustria y la ciencia reclaman urgentemente un patrón
convencional y uniforme.

Rounióse después la Comisión especial de la unidad
de resistencia y se designó una subcomisión para que
propusiera l;i magnitud del patrón legal, decidiéndose
en o&ra sesión qiie el Ühm legal soa una columna de
mercurio de 1 mili metro cuadrado de superficie y una
longitud do 1,06, por ser estas cifras las que se consi-
deran como más seguras.

Inglaterra había enviado á las conferencias cinco
delegados oficiales y otros cinco agregados. Entre los
primeros uc hallaba el eminente Mr. Preece ocupando
la plaza de Siemens,

Las discusiones han sido muy luminosas, y es de
esperar que reportarán para lo sucesivo grande prove-
cho é inmensas ventajas.

El Director de primera clase y Jefe del Negociado
del Personal, D. Lúeas M. de Tornos, ha obtenido un
año tle licencia para encargarse con un pingüe sueldo
de la representación de una compañía de cables.

Le ha sustituido en el Negociado del Personal el Di-
rector Jefe de Centro D. Enrique Fiol y Minguella.

A consecuencia de la jubilación del Director de pri-
mera D. Juan M. Ferrer y por otras vacantes ocurridas,
han ascendido: á Director de primera, D. Calixto Par-
dina; á Director de segunda, D. Emilio Ordtiña; á Direc-
tor de tercera, D. Salvador Pardo; á Subdirector de pri-
mera, I). Matías Vázquez; á Subdirector de segunda,
don José Rodríguez Vera; á Jefes de Estación, los Ofi-
ciales primeros D, Bernardo Baile, D. Tiburcio José
Davarra y I). Francisco López Bernuét*: y por último,
á Oficiales primeros, los segundos D. Manuel Martínez
Millán, D. Joaquín Gómez y González, D. Francisco
(jallego y I). Francisco Montaos.

Por baja del Subdirector primero D. Luis Montaos
y fallecimiento del KubdÚTcfor ÍJ. Ramón Coca, ascien-
de á primero el segundo D. Manuel Gorriz; entra en
planta el segundo D, Miguel María Moreno Curruclia-
ga; ascienden, á Subdirector segundo, el Jefe de Esta-
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ción D. Felipe Santiago y Montero; á Jefe de lístacion,
el Oficial primero D. Federico Lamuela. y á Uncial pri-
mero, el segundo D. Federico Ventero y Godos.

Por fallecimiento del Director de segunda D. Fran-
cisco de P. Galí y Wancells, kan ascendido: á Director
de seyunda, I) Manuel Bepier y Martínez; á Director
de tercera. 1) Josó María Lázaro; á Subdirector de pri-
mera, 1). Pedro Vitlanueva; á Subdirector de segunda,
don Nicolás tlrreta; á Jefe fíe Estación, D. José Mendo-
za y Olmo, y á Oíicial primero, D. Primitivo lienet.

Ha sido jubilado t:l Subdirector primero D. Juan
González Rodríguez.

Ha obtenido el cuarto año de prórroga á la licencia
míe está disfrutando el Oficial primero D. Eleutorio
üainir.

Por jubilación del Subdirector de primera don
Raimundo Lázaro, y vacantes por licencia, por jubila-
ción y por defunción respectivamente cic los Jefes de
Estación D. Alfonso Cabanyos, D. Pablo Gúseme y
P . Manuel Conde, lian ascendido: á Subdirector do
primera, D. Julián (irimaldo; á Subdirector de segun-
da, D. Antonio del Valle; á Jefes de Estación, D. Vi-

cente Gómez, D. José Gmmán, que no ocupa plaza
efectiva, D. Agustín García ISelaño, D. Baldomero Cal-
derón y D. Antonio Yicens; y á Oficiales primeros, los
segundos D. José López Briñas, D. Felipe ííenicio In-
sausti, IX Diego Martínez González y D. Eduardo
A guiar.

El día Q del pasado falleció en esta corte el señor
don Joaquín Usúay Zabav, padre de nuestro querido
amigo y compañero el Director de tercera D. Antonio
Usúa."

Gran número de individuos del Otterpo acompasa-
ron el día 10 el cadáver á su última morada, compar-
tiendo con la familia del difunto el sentimiento por tan
desconsoladora pérdida.

Enviamos la expresión de nuestro pésame á don
Antonio Usúa.

Rstado de trasniitiott's.-~^\ Aspirante primero don
Antidio Elernández Pradilla es el individuo del Cuerpo
que más trasmisiones y recepciones ha hecho en la
Sección de Madrid durante el mes de Abril último.

Til estado oficial correspondiente á esta clase de ser-
vicios señala al Sr. Hernández Pradilla 3.947 telegra-
mas por aparato Hughes.

ESTAíiUiCiMIENTO T1P0GHÁHUO !)E II. JIINOlíSA DI! LOS RÍOS

Calle de Miguel S e r v c t , i3

MOVIMIENTO del personal durante el mos de Mayo último.
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•

: • •

•¡ •• " ! c i ó n .

• •• • - 2 . ° . .

l " - • lase .

THASLAOIOISTES.

HOMBRES.

JJ. Emilio Marín y López
Juan Moreno y Serrano
Pedro Labastiday (-¡alindo..
Leonardo Calvo y Hamos
Lucio Ángel Pérez
Félix Plaza y Recio
Ángel Baraja y Matiie
Miguel Yagues Clares
José María Francesoh
Matías Modesto Balada.. . . . .
Castor Dieguez Keigada, , . ,
Enrique Holgado Hornero...
Juan Francisco Fariñas y

Alonso
Isidoro Calleja y Baraja. . . . .
Esteban Urrestarazu y Gu-

tiérrez
Tomás Sau Martín
Mariano Veronesi y Núñez,.

Luis Manchón Palés
Casimiro Zabay Peralta. . . . .
Antonio Burgos y Prats. . . .
Mateo José Besé y Oarraté*...
líu genio .Esteban Díaz Bueno.
Feliz Oorbaty y Esteve
Juan Porcuna y San Juan...

• Luis Várela y Porse
Pedro Víl'anucva y Fernán-

dez . . . . .
Cipriano Secundino Gonzá-

lez Valdés
Vicente Gómez y Jiménez...
Manuel de la Torre y Santa-

llana

Ptí 0015 DEN CÍA.

Orgiva
Barcelona
Central
Barcelona
Central
Alcalá
[. Coruña
Córdoba

Ferrol
Joruua
Leganés

Valladolid
Central

Vitoria
San Sebastián..
Santa Cruz de

Tenerife
Central
L?raga
Pajares
Zaragoza
j-arachico
'.. Valencia
I. Sevilla
I. Coruña

.. Coruña
I. Vitoria

Sagunto

DESTINO.

Cádiz
Sania Cruz de Tenerife

Barcelona
Central
Alcalá
I. D.to del N. E.
C. Coruña. . . . .
I. Norte
Ferrol
Dir.tfn general..
Las Palmas. . . .
Central

lnfiosto
Legíinés

San Sebastián..
Valladolid

Málaga
Barcelona.
Pajares
Garachico (Canarias)..

Monast.ü Piedra
Central
0. Valencia....
C. Sevilla
C. Corana

0. Valonci a

C. Coruila
Alsasua..,

Murcia. . . . , . . ,

OBSERVACIONES.

Por razón de,l servicio.
ídem id. id.

Permuta.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Por razón del ser.vicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id.
Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.

ídem id. id..

ídem id. id. , >
ídem id, id.

Por razón del servicio.
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CLASES.

Aspirante
Oficial primero..
ídem
Subdirector 2.°.,
Aspirante
Subdirector 2.°..
Aspirante..
ídem
ídem
ídem
ídem..
ídem
ídem
ídem
ídem

ídem .«'
ídem

Auxiliar
Aspirante
ídem . . .
ídem . . . . . .
ídem

ídem
Ídem.

ídem,
ídem

ídem
ídem
ídem
ídem.-
ídem
ídem
ídem
tdem
Edem
ídem
ídem.
ídem
Edem.
ídem
ídem. . .

Id&m. . .
ídem

ídem • ••
ídem
Idom
Jdom
ídem.
ídem
í d e m . . . . . . . . . . .
Oficial segundo..
ídem primero. . .
Aspirante.
Subdirector 2.°..
Aspirante

Dir. de 1.a clase.

ídem.
ídem de2. s id...
ídem fie íí." id..
Subdirector I °
Dir. de 2." clase.
ídem de8. a id.. .

NOMBRES.

D. José García Martínez Fortún.
Tomás Mingóte y Tarazona..
Julio Catalán y Bruña
Jacinto Avila y Tejada
Esteban Campillo y Zabala..
Juan Barbero y Robledo.. . .
Eduardo Ferrer y Villalón..
Onofre Uoello y Torroba.. . .
Andrés Nevado y Sánchez,..
José Folache.y Cañizares. . .
Eíiberto Panlagua BortaL...
Manuel Bernardo Castaños..
Antonio Labastiday Torres.
José Iniesta Calvo
Gorgonio Figueras y Girón.,

Gabriel Gomilft González. . .
Vicente Romero y Casero...
José Sánchez Pérez

Doña Francisca Sal y Pascua...
D. Emilio Gutiérrez llave

Domingo Calderón y Blández
José Torrella y Níivas . . . .
Mariano Puebla Izquierdo...
Benito Navas Molina . .
Francisco Tobar Becerra....
Mariano Sánchez y Sánchez.
Pedro Torrólo y Lópex
Mariano González Arnáiz. . .
Bernardino del Castillo Sán-

José Alvarcz Aleñar
Godofredo Gómez García. . .
Antonio Noriega Bus
Rafael Aramia López
Celestino Villasante Alvarez.
Fernando Coronado
Juan Echevarría Mayo
Melchor García Fábregas.. . .
Kduardo Murciano
KmÜio de Jaso de la Carrera.
Aurelio Moreno Cervera
Arturo Camino García
Federico Molina Escobedo...
Mariano García Orga
Buenaventura Ochoa, Gon-

Julián Gómez Mamieda

Eusebio Carrillo Vaiíeio.
Salvador üoig Cortes.
Ramón Garrote Génovas.. . .
Lorenzo Llop y Dobóíi

PROCEDENCIA.

Central
San Sebastián..
Teruel

Coruña
Valladolid
Licencia
Badajoz
Ciudad Rea l . . .
Central
Zamora
Uenavente
Jentral
Barcelona
Central
licencia
dem
binares
diranda
Ídem
Córdoba
Alsa&ua
Málaga
Central
Licencia
Aem
Ídem
dem •.

ídem '

;dem
"dein
dem
'Aexsx
[dein
dem
ídem
.dem
'dem
áem..........
dem
;dem
dem
;dem

Ídem ..

dem

dein. . .
dem
}ra,o
Jareelona

Francisco Esteban Kuiz ¡Granada
Manuel Lázaro Peiran
Juan Vicente Merlo y Merlo.
Mariano Mila "
Juan Martínez García
Ramón Marín Jiménez
MiguelM. "Moreno Amuchaga
Santiago Arnáiz Pozas

José Saball y Salvat
Justo Rodríguez liada
Teodoro García Morntilla....
Emilio Iglesias y Albanes...
Manuel C}ii>íi>nl Herencia

Francisco Mnspóns Scvra—
Ramón Rosales y Gállenos..

Astorga
Alcázar
Barcelona.... . .
Alcázar
Linares
Licencia
Central ;'.

Tarragona .
Badajoz
Orense ,
Albacete
Tarifa . . . .
León
Lérida . ,
Dir.ón general..

DESTINO.

San Sebastián,.
Central
Sevilla
San Sebastián..
Santander
Scgovia
Almería
Ciudad-Real...
Badajoz
I. Dt.°N. 0 . . . .
Benavente .
Zamora

OBSERVACIONES.

r íu a.
Accediendo ásus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón deservicio.
ídem id. id.
Permuta.

Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo ásus deseos.

Barcelona Permuta
Central ,(
Dir /" general..
Fi güeras
Escorial
Alcázar
Praga
ídem
lícrja
Teruel
Córdoba
Aranda
3an Sebastián..
Almería
Málaga
Central
San Sebastián..

Barcelona.
[dem...
Uñares
Barcelona
Vigo
Bilbao
Alcázar
Málaga
Granada
Bilbao
binares
Zaragoza
Barcelona......
Zaragoza

Alicante. . . . .

íáragoza

San Fernando..
San Roque
Valencia . . . . . . .
Zaragoza. . . . . .

Accediendo a sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo ásus deseos.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseo3,
ídem id. id.
ídem id. id.
Por razón del servicio.
ídem id. id.
ídem id. id.
Idera id. id.
Ídem id. id.

ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Idern id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id. .;•
ídem id. id* -. "• }••'•{ Vf;í
ídem id. id. r ;;

Idém id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
ídem id. id.
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id. :

Central.. jldem id. id.
Orense ídem id. id. '•'-
Valencia i ídem id. id.
Grao [ídem id. id. :

C e n t r a l . . . . . . . . Idémid. id¿
Santander
Dir/» general..
San Vicente" de

la Barquera..
Coruña
Dir.*1 general..
Badajoz. . . . . . . .
Lé r ida . . . . . . . . .
Albacete

Tarragona. . . ','.
Salamanca.; .V.

ídem id. id. j
Idem id. id.

ídem id. id.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Por razón del servicio.
Accediendo ásus déseos.
Por razón del servicio-
Accediendo á sus deseos.
ídem id. id.
Por razón del servicio.


